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INTRODUCCION

La obra que nos ocupa merece algunas consideracioneg pre-
vias. En primer lugar queremos manifestar quq este es un trabajo de
divulgación sin pasar antes por la fase cientifica. Tenemos en mar-
cha un estudio de investigación amplio, en el contexto de un
proyecto subvencionado por la Dirección General de Universidades
e lnvestigación del Gobierno Autónomo de Canarias.

No existe, hasta ahora, una visión de conlunto de esta época,
por lo cual presentamos una primera clasificación de los movlmien-
tos filosóficos de Canarias en el siglo XlX.

Por esta razón nuestro trabajo adolece de un debate amplio que
aún no ha sido estudiado. Hemos contado, no obstante, con los es-
tudios desarrollados en el campo de la antropolog¡a por Galván Tu-
dela y Estévez González. Así como los trabalos históricos realizados
por Millares Cantero y por De Paz Sánchez, entre otros.

No obstante, estas consideraciones, parecia conveniente ocu-
parnos de un tema que suscita en la España actual debates y preo-
cupaciones a los investigadores; máxime cuando no se ha prestado
atención a nivel de estado a los pensadores de Canarias, a pesar de
que algunos viven una importante parte de su vida en estas islas y
otros influyen de modo decisivo en América.

La elección del marco histórico concreto ha sido debida a que
esta época, denominada "Edad de Plata" por algunos historiadores,
es el contexto en el que aflora la democracia, después del sexen¡o
revolucionario, en condiciones mínimas para que se produzca un
pensamiento libre.

Nos hemos ocupado, en fin, de algunas claves del pengamiento
en Canarias, aun sabiendo que no podemos rgcoger todo el pensa-
mlento, sino el que nos permite afrontar las consideraciones aludi-
das.





1= LA GUESTIOhü DE UNA
FILOSOF¡A ESPAÑOLA

'E .1 . EI eo¡¡texto histórico-filosófico

Una viva atracclón ejercen en nuestros dias las décadas finales
del siglo XlX, esto es debldo no sólo a la cercania, sino de modo prl-
mordial a la conciencia de crisis que se apodera de España en 1868
y que culmina en 1898. Esta conciencla es, especialmente, una cri-
sis de identidad; de aqul uno de los atractivos de este período, por
lo que t¡ene en común con la sltuación actual.

Desde esta perspectiva nos ha inter€sado también esta época,
por creer que la existencia de una etapa de reajustes sociales nos
permitiría calibrar si la fllosofía adquirió un importante papel social,
preocupándose los filósofos por el avance y metodolog¡a cientificos
en apoyo del progreso, y por el análisis racional y crftico de lag teo-
rias politicas en profunda revisión de dogmatismos o fanatismos de-
cadentes.

Antes do estudiar este periodo, desde la interpretación de los fi-
lósofos de aquella época, expondremos brevemente el origen de la
crisls que España arrastrabA desde la llustraclón, centrada en el pa-
pel que ejercia en el mundo cultural y clentifico del momento.

Se ha dicho con insistencia que España careció de llustrac¡ón,
derivando de ello tanto su indigencia cultural como su inestabilidad
polftica. Y de este modo, dubitativa de cuál era su identidad nacio-
nal, miraba hacia dentro y hacia fuera buscando su realidad históri-
ca. El acercamiento a Europa y la afirmación de la realidad españo-
la, son dos vías que p€rviven desde el siglo Xvlll en constante en-
frentamiento. El ideal ilustrado de un progreso sin rupturas ni frus-
traciones no fue alcanzado y, en la vida social acaban por surgir
"dos Españas irreconciliables". La mentalidad de las minorías res-
ponsables se fragmenta en dos actitudes contrapuestas: renovación



interior para acercarnos a Europa y mantenim¡ento del status políti-
co y social en una lncomunicación con el extranjero.

Es cierto que la línea divisoria de estas dos Españas es muy
compleja; más bien podriamos decir que la llnea dlvlsoria varia se-
.gún los vaivenes del momento. La constante está en la situación de
dos bandoE enfrentados en continuo litigio, c-,omo si en España sólo
se vlera el progreso como diatriba retórica o se prefiera al apoyo sin
ideologia del que progresa, en un intento de aunar fuezas, el blo-
queo ideológico. Comparación, sin duda, de la infantil rabieta.

De este modo y en un ambienté de analfabetismo y penuria eco-
nómica, hay unos teóricos ensangrentados en continuas rivalidades,
tanto filosóficas como prácticas. Esta crisis, además no es sólo in-
terna, los ataques también vienen de fuera. En 1782, Nicolás Mas-
son escribe un articulo sobre España en la Encyclopédie Méthodique
y se pregunta acerca de su interés cultural: "éQué se debe a Espa-
ña? Desde hace dos siglos, desde hace cuatro, desde hace seis
qué ha hecho por Europa?". La respuesta no se hace esperar y se
abre una agr¡a polémica reivindicando unos los méritos clentíficos
de nueEtro pa¡s y criticándolos otros.

Este debate se centra de modo explicito en el papel de la filoso-
fla. De aquf el interés en observar esta crisis de la ldentidad espa-
ñola, primero, como fenómeno que es de la modernidad (hoy está
generalizada tal crlsls como fenómeno de la posmodernidad); en se-
gundo lugar, porque al girar el debate en torno a la filosofía, podre-
mos observar la vlgencia de la reflexión filosófica y los movimientos
más Influyentes. En España, los apologistas y los detractores de la
valoración de la clencia en nuestro país, centran la crítica en el pa-
pel de la religión sobre la ciencia y se preguntan si en España han
exlstldo estos filósofos.

A nuestro entender, estos ilustrados existieron y, como afirma J.
Marias en su reciente obra La España posible en tiempo de Carlos lll,
habría que retomar este concepto de llugtraclón y especialmente
destacar la valía de la llustración española. Ponemos como elemplo
dos ilustrados. El primero, un escrltor que firma con el seudónimo de
"Pedro Femández" y cuya identidad es hasta hoy discutida. Tal vez
haya que admitir la tesis del hispanista Nigel Glendinning que lden-
tiflca a "Pedro Fernández" con el erudito e h¡storiador Antonio de
Campmany y Montpalan, nacido en Barcelona en 1742 y muerto en
Cádiz en 181 3. Este autor dirige una caña a Cadalso el 28 de Enero
de 1773 y se pone en el punto medio de lo que es España: ni la bar-
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barie (Montesquieu) ni su ausencla (Cadalso). De su escrito se des-
prende que en España existlan llustrados con talla para definir el
progreso y analizar la trayectoria hlstórica. "Pedro Fsrnández" re-
salta valores ilustrados como el auge de una fllosoffa metódlca, ex-
perimental y crítica, alejada de diatribas escolástlcas vagas y anec-
dóticas; el ideal del ciudadano basado en una ética y no en la perte-
nencia a una clase sociah la armonía entre las naciones frente a la
hostilidad.,.

Este texto revela el espíritu mesurado, certero y crltico que se
dio en nuestra llustración y que, hubiéramos deEeado se desarrolla-
ra en toda esta época. Postqriormente surge la polémlca entre los
ilustrados españoles, pero aún encontramos una obra publicada
desde 1784 a 1806 de un jesufta expulsado de España, el P. Juan
Andrés, en la que se observa tamblén el alcance de la llustración
española. En Origen, proglesos y estado actual de toda la literatura se
expone con espiritu ilustrado el conocimiento que tiene el autor
acerca de los paises europeos y especialmente de España. Relata
el P. Juan Andrés con fina erudición que la fllosofía se ha aplicado a
conocimiento útiles (ideal de la llustraclón), desterrando de las es-
cuelas sutilezas inútiles. Expone que el espir¡tu filosófico llena esta
época, floreciendo las artes y las ciencias, ajugtadas a un método
exacto y a un razonamiento riguroso, y en el aspecto social y politi-
co pone en evidencia los vicios morales y cludadanos.

No obstante, a estos testlmonios hgmos de añadir la fractura de
"dos Españas" en continua intransigencla, con intereses distintos y
en lucha constante. Nuestra historiografla se vio dañada del mismo
mal y aquellos pensadores que habian aunado criterios y señalado
la ruta del progreso, esgrimieron sus plumas para hablar solamente
de una España monocorde donde, desde uno y otro bando, se desa-
creditaban y se ocultaban valores.

En 1876, un siglo más tarde de aquel debate planteado por Ni-
cofás Masson en 1782, renace la mlsma polémica con crudeza aún
mayor si cabe, por causa de unas palabras de Gumersindo de Azcá-
rate quien, refiriéndose a la prohibición del goblerno acerca de la li-
bertad de enseñanza, alude a que en España, debido a estas intro-
m¡siones despótlcas del gobierno, se ha perdido toda actividad
científica "durante tres siglos".

Nos referlmos al resurgimiento del viejo debate para resaltar
dos circunstancias: la crisls de identldad española sigue tan vigente
Como en el siglo Xvlll. Y, por otra parte, el trasvase de esta crisis a
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la hlstorlografía para, desde una determinada ,,ortodoxla", invalldar
las teorías "espúreas" y, desde la otra, recurrir al slmplismo de ne-
gar époc€rs o peíodos de nuestra historia. por último, nos acerca-
mog a los grupos filosóficos que intervinieron en este siglo como
apologistas o detractores, a fin de observar el número tan nutrldo de
pensadores y su calidad. Ajenos a cualquier historiograffa sectaria,
expondremos las doctrinae filosóficas propugnadas por cada grupo,
para estudlar, tras este excursus histórico, el propiamente filosófico.

La gran polémica decimonónica sobre la filosofia española se
abre a tres bandas: krauslEtas, integristas y un grupo ,,independlen-
te" formado por Gumersindo Laverde y Marcelino Menéndez pelayo.

Entre los krausistas, no todos sustentan la misma oplnlón.
Unos, como Azcárate, rechazan la existencia de ciencla o fllosofía
españolas, culpando de ello a ,,nuestra feroz intolerancia rellgiosa".
Otros, admiten la importancia de la filosofía española y, aúñ más,
empeñan sus esfuerzos en dirimir una genuina fllosofla. Así, Fran-
clsco de Paufa Canalejas, en sus Esfudios crít¡cos de filosofía, plíü-
ca y literatura, expone que los fllósofos españoles del S. XVll aven-
tajaron al movimiento cartes¡ano ,,precipitando el progreso de las
soluclones unitarias" al eróneo dualismo de Descartes, admitido
por el pEicologismo falso.

Los católlcos "tradicionalistas" defendieron tan sólo la filosofía
medieval conslderando, por tanto, cualquier filosofÍa posterior ne-
fasta. Existieron representantes más moderados y más intransigen-
tes con esta tendencia, €ntrs los primeros Geferino González, Gon-
zález Arintero; los segundos, pidal y Mon, Fonseca, Donoso Cor-
tés,...

La caracteristica del tercer grupo no fue sólo la ideología slno la
competencia. Gumersindo Laverde y Marcelino Menéndez pelayo se
¡mponen con la fuerza de la documentación histórica. El aparato bi_
bliográflco que expone Menéndez pelayo es hoy todavia fuente ne-
cesaria para la Investigación filosófica. Juan lgnacio Ferreras afirma
la aportación indiscutible de su obra: ,,Menéndez pelayo ha dejado
de ser la propiedad de una ideologfa para ser un bien común".

Recapitularemos lo dicho hasta ahora en algunas conclusiones:
a) La existencia de filosofía y filósofos en el estado español.
b) La pobreza de una historiografía dividida en grupos clara-

mente partidistas.
c) La propuesta metodológica de una necesaria y auténilca his-

toriografia aún por estudiar en toda su complejidad.
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Nos queda, por último, exponer tras esta breve referencia histó-
rica, el desanollo de estos movimientos filosólicos en su aspecto
doctrinal.

1.2. l-a cuestién dsctrinal

Durante el siglo XIX se vlve en España el desarrollo de diversos
movimientos filosóficos: tradlclonallsmo, sensualismo, eclecticismo,
hegelianismo, benthanismo, krausismo, positivismo. lremos estu-
diando los más destacados, teniendo en cuenta que las singularida-
des que estudlamos lo son en razón de su slgnlficación en el con-
texto. Es este contsxto filosófico de fines de siglo -cspeclalmente-
el marco que vamos a analizar, aunque para ilugtrarlo recurramos a
pensadores en concreto.

La primera mltad del siglo XIX tiene gran Influencla de los movi-
mientos filosóflcos franceses: el tradicionalismo, el sensualismo y el
eclecticismo.

El tradlclonallsmo catól¡co

Esta doctrina está ¡nsoirada en el tradicionalismo francés que
propone un fideísmo, movlmlento filosófico que admite preferente-
mente la fe, acentuado por la desconfianza en la razón. Es llamada
también ultramontanismo.

En el tradic¡onalismo vemos unidoE los motivos religloso-
politicos bajo un supuesto filosófico. La cuestión de la verdad, como
objetivo de la reflexión filosófica, es alcanzada por revelación, pero
esta verdad revelada, a la hora de ser ¡nterpretada por el hombre, es
poslble que lo sea con c¡erto error, de aqui que haya que recurrir a
la autoridad de la Roma Católica. Asi, la filosofia de la historia tiene
como eje central la autoridad de esta jerarqula eclesiástica, elabo-
rando una estructura maniquea cuyo mal vendria causado por la
descristian¡zación y el racionalismo, mientras el bien por la aflrma-
ción exclusiva de la intulción y el sentimiento sometidos a la autori-
dad de Roma. El tradicionalismo, en su forma intransigente, es re-
chazado incluso por la lglesia, pues niega el carácter creativo y pro-
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gresivo de la verdad. A ralz del Goncilio Vaticano I el clero tomó una
actitud tradicionalista, debido a que en él se proclamó la Infalibilidad
del papa y se condenó a las doctrinas modernistas (Sy//aóus). Entre
los autores más destacados y que ya hemos citado anterlormente,
están Donoso CortóE (1809-1853), marqués de Valdegamas, aecre-
tarfo de la reina MarÍa Gristlna y diputado. Su obra Ensyo sobrc et
catolicismo, el liberalismo y el socialismo (1851), tuvo gran repercu-
sión en los ambientes del antlliberalismo nacionales y extranjeros;
Fonseca, Pidal y Mon, etc.

El eensualismo

Tiene como primer slgnlflcado el de admitir que en materia de
conoclmiento el orlgen y el fundamento está exclusivamente en los
sentidos; esta corriente tiene influencias de Gondillac, fllóEofo llus-
trado francés. Pero este gensuallsmo es originario también de nue-
vas concepciones, surgidas del enclclopedismo francés, en el cam-
po de la pedagogia, ética, politlca, etc... Sus planteamientos son
siempre aJenos a la escolástica y a Aristóteles, trayendo nuevoE ai-
res empirlstas, basados en el estudio de lo que sentimos o de lo que
es observable, y proponiendo que el conocimiento es ante todo útil.
El sensuallsmo español fue tanto materialista (pedro Mata) como
mltlgado (Relnoso, Lista, Al:boli).

El eclectlclsmo

Ecléctico significa escoger, y asf el eclecticismo trata de reco-
ger de los dlstintos sistemas creyendo que todos tienen algo de ver-
dad, seleccionando como fuente prlmera la corriente espiritualista
(rechazo del materialismo). Para signlflcar este eclecticismo espiri-
tualista hemos de resaltar su confrontación con el materialismo y el
positlvlsmo, que surge a partir de 1BSO. Destacaremos también su
posición intlmista (afirmación del yo), en el campo de la teoria del
conocimlento, que siBmpre parte del concepto de persona como
realidad autoconsclente y su posiclón transcendental, es decir, pri-
macía del acto del espíritu sobre el pensamiento. Este eclecticismo
francés, cuyo representante habfa s¡do Vfctor Cousin, impregnó la
mayor parte del siglo XIX español, tanto en los filósofos: López Uri-
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be, Garcia Luna, Femández Espino; como en polít¡co8 y periodistas:
Martínez de la Rosa, Alcalá Gallano, Valera, Campoamor. Eran mo-
derados en política, enemigos, por tanto, de los progreslstas.

Por otra parte, hay una coniente alemana que se difunde prime-
ro en Sevf lfa y más tarde por todo €l tenitorio: el hegelianismo. El he-
gelianismo contribuyó entre otras conlentes al cllma de renovación
en la mentalidad filosófica, que fue creado a raiz de la Revoluclón de
Septiembre. Aunque este foco surg€ a partir de 1851 , despliega su
actividad a partlr de 1868 en revlstas Gomo la Revista de filosofía li-
tentura y ciencias. la traducción de la Enciclopedia de las ciencias fi-
/osdÍcas de Hegel y en el seno de las Reales Academ¡as de Sevilla y
de Madrid.

El hegellanlsmo

Nacldo del fllósofo alemán Hegel (1770-1831 ) es un slstema fi-
losóflco racionalista que admite la existencia del infinito como totali-
dad. EEte principio Inflnlto es llamado tamblén razón absoluta. El ob-
jeto de esta filosofla es exponer las relaciones de este principio con
lo f¡nito, conslderando que la razón absoluta se manlfieEta en la na-
turaleza, que es en sí misma racional. Así pues, todos los momentos
en el campo de la historla, de la polítlca, de la fllosoffa, etc., reflejan
la verdad única de la razón absoluta. No obstante, resulta evldente
que en la naturaleza o en la cultura existen opogiciones, luchas,
confllctos, etc.; por este motivo Hegel propone la razón dlaléctica
como método que deEpliega esta razón absoluta. La razón dlaléctica
no excluye contradicciones, las lmpllca. La verdad se da en la sínte-
sis de los movimientos contrarlos. El método dialéct¡co hace poslble
el despllegue de la real¡dad según tres momentos: afirmaclón (te-
siE), negación (antltesis) y síntesis.

EEte penEamiento racional¡sta tan abstracto ha eJercido, no
obstante, mucha fasclnación debido al modo dlaléctlco de explicar
raclonalmente todas las formas de la cultura (arte, historia, religlón,
filosofia, etc.) y, aún más, a que la razón absoluta, Interesada por to-
das las realidades, es expllcada de modo Inmanente (dentro de la
experiencia), sln neceg¡dad de recunir a principios absolutos trans-
cendentaleE.

Las caracterfstlcas del hegelianismo español se resumen en las
expresadas ya, aunque adquleren un nuevo sentido en el tenaz

15



apoyo a una filosofia progresista, presentando un método crltlco
que interpreta los factores del cambio y desarrollo en la sociodad.
Su influencla fue doclslva, pero la reacción dispar. Intemamente, el
hegelianismo desde la muerte de Hegel aparece dlvldldo en "la de-
recha" y "la izqulerda" hegelianas, según la posiclón que adopten
ante los problemas rellglosos y socio-polítlcos. La derecha interpre-
tó a Hegel en un sentido compatible con el cristianismo y partidario
de un gobiemo totalltario con poder absoluto; la izqulerda mantuvo
una posición pantelsta (el mundo o el todo es Dlos), naturalista o
atea, favoreclendo, por otra parte, un federallEmo republicano e ¡n-
cluso el anarquismo, Entre los representantes españoles, Fabié y
Escudero (derecha), Escudero y Perosso (moderado), Pi y Margall
(izquierda). Este último es creador del partido republicano-federal
(1 894), que en Ganarias fue fundado por Franchy y Roca (1S02).

Por otra parte, recordemos que la filosofia inglesa tuvo on este
siglo dos focos do Influencia en España: la escuola escocesa (Es-
cuela do Barcelona) y el pensamiento juridlco de Bentham (Escuela
Salmantina).

Escuela de Eercelona

Es llamada también filosofía del "sentido común". Proponen
como fundamento el sentido común, puea no yerra en cueetiones de
princlplos, tanto del conocimiento como de la moral. Esta corriente
es empirista, rehuya cuestiones abstractaE para afirmar los hechos
y la experiencla; ee oponen a teor[as escéptlcas (niegan la poEiblli-
dad del conoclmiento) e idealistas (parten de principios raclonales
universales y, por tanto, alejados de la realldad sensible).

En España esta filosofia se presentaba con un carácter reallsta,
partidarlo de verdades sensibles y también espiritualista. RepreEen-
ta un catolicismo ablerto en torno, prlnclpalmente, a la figura de Jai-
me Balmes (1810-1 848) que interviene activamente en los conflic-
tos de su época con una politlca de adaptaciÓn y apertura, que será
la de Leon Xlll (1878) años máe tarde. En el campo de la filosofía,
Balmeg es un hombre moderno, de amplia formaclón y defensor de
la filosofía escocesa del "sentido común" que proclamaba un realis-
mo descrlptivo. Sus representantes: Marti d'Eixala y Llorens i Barba.
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La Escuela Sairnantlne

Hay que tener en cuenta que el posiflvismo del slglo XIX tiene
dos grandes movimlentos: el francés de Comte y el utÍitarismo in_
glés- El positlvismo inglés ilene una rarga tradición en ra afrrmaciónpor lo concreto y lo prácflco. Mediante este positivismo se pretende
una renovación moral y Eoclal de la época. Jeremy Bentham propo_
ne el princlpio de utilidad que promueva el beneficio, el placbr évi_
tando siempre ol daño, la infelicidad del Indivlduo y de la colectivi_
dad.

La Escuela Salmantina basada en egta teoria se propone cono_
cer la naturaleza humana como realidad concreta y'poslilva. Bajo
fos princlpios fundamentares de naturarez a y razón eraboran una
teoria jurfdica en su aspecto constituclonal 1ñamón de Salas) o en
el derecho clvil, penal... (Toribio Núñez), que suponga en todos los
casos una mejora de vida y mayor libertad.

El kra¡¡sisms

La lilosofía de Krause (filósofo alemán, l ZBl -1gg2), ejerció una
notable influencia en España. Juilán sanz der Rio viajó a Aremania
en 1843, y conoció la filosoffa de Krause. Al regresar, y en su condi_
clón de catedrático de la Unlversidad Central, iñtroOujó el krausismo
en nuestro pals.

La difusión del krausismo colncide con la del hegelianismo, pero
el krausismo tomó más fuerza. Seguramente fue debido no sólo a
las reacciones antihegelianas, porque los conElderaban ateos e lm_pfos, slno que ante el monumental sistema hegeliano, el krauslsmo
se presentaba como un racionarismo armónico con una firosofra del
sentimiento más acorde a la tradición cultura y práctica, y los krau_
sistas ejercían mayor concordancla en este tárieno con ia burgue_
sfa liberal, pues defendían en pollflca, el liberallsmo y en el orden
socio-económico, la potenclac¡ón de la propiedad privada. Flnal_
mente, aunque coincida con el hegellanismo en su aspiración por
elaborar una teorfa que explique todo el saber y la realldad, en el te_
rreno práctico exaltaba la raz6n y la libertad indivldual en confronta-
ción con el totalitarismo hegellano.

con el krausismo se inicia en España una conrente racionarista
y liberal que renovará la vida cultural y universitarla hasta 1ggg.
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Al krausiEmo Ee le denomina raclonallsmo armónico porque ad-
mite todas las facultades cognoscltlvas (sensación, sentimiento, jui-
clo) bajo la guta de la razón. Se opone por tanto a teorlas excluyen-
tes como: sensualismo, materlallsmo, idealismo, fatalismo, ateismo,
tradicionalismo, escolasticismo. El racionalismo armónlco pretende
ser una doctrina posltlvlsta, conflanza viva en la razón, como medio
del progreso. Parte del princlplo de que "conocer es conocerse", y
desde el yo se despllega hacla la naturaleza, el Esplritu, la Humani-
dad. Es éste un conoclmlento por andlsíg es decir, desde las partes
más slmples a lae más complejas, desde el yo a la naturaleza, al Es-
pirltu, a la Humanidad. El anállsis exlge otro tipo de conocimiento: la
sñfes,s. La slntesis es un conocimlento que va desde lo complejo a
lo simple, y requlere la existencia de lo Infinito desde el que se des-
ciende a la explicación toial del mundo. Los kraus¡stas admiten que
exlste un ser-absoluto como sintesis de todo el conocimiento. De
aqui que fueran crlticados como panteistas, doctrina que afirma que
todo se resume en Dios.

La sí¿fesis necesita de un "lnflnlto absoluto" deEde el que se
desciende a la explicación total del mundo. El ser-absoluto es sínte-
sis del método analíiico-subietivo y punto de partida del slntético-
objetivo. Frente al panteismo hegeliano (todo es Dios), Krause acu-
ña un nuevo término, "el panentelsmo" (niega la identidad de Dios y
mundo y subraya la reciprocidad de Dlos y mundo), con el que pre-
tendía alejarse de las ortodoxias y heterodoxias, congervando una
actitud religiosa en consonancla con la llbertad, la razón y una
acentuada tolerancla.

Esta doctrina se extendió de modo fulminante, prlmero, desde
las cátedras universitarias, y después en el Parlamento, las escue-
las, los periódicos, etc., adquirió el tono de una "forma de ger" o
"una forma de vida", que impregnaba la actitud de intelectuales y
políticos de la época.

En el teneno social, Ios krausistas propugnan el llberalismo
apoyando la llbertad de prensa, de enseñanza, de rellglón, de aso-
ciación, etc. Transforman la sociedad en una sociedad de derecho
donde luchan por la abolición de la pena de muerte, por la educa-
ción popular, la separación de los poderes judiciales y ejecutivo, la
reforma de los centros penitenciarios, la supresión de los privile-
gios, la reforma judicial. Este reformismo social se encuadra en
unos limites pacíficos y evolutivos basados en la transformación éti-
ca individual; de aquí que fueran criticados, tras su caida, por elitis-
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tas y teorizantes; pero es clerto que desde sus posiciones gurgieron
las exigenclas democráticas y que ni sus numerosos detractores
pudieron reprocharles su espiritu de sacrificio en pro de la ciencia y
el progreso de los hombres.

Aunque mlnuciosos historladores del pensamiento, como Here-
dia Soriano, señalan cuatro etapas en la trayectoria histórlca del
krausismo, distinguiremos globalmente dos periodos: el prlmero
centrado en la figura de Sanz del Rfo y que abarcará la época de
formación, apogeo y decadencia (1954-1 gZS); el segundo, centrado
en Giner de los Rlos y en la Insfltución Libre de Enseñanza (l.LE.),
va desde 1875 hasta la muerte de Giner en 1g.l5. poco a poco in-
fluido por el avance de las conlentes poslflvistas y neokanilanas,
que apoyan el carácter científico de la fllosofia, alejándose de posi_
clones ideallstas y románt¡cas, el krausismo se transforma. El nom-
bre va a ser Eustituldo por el de '¿lnstitucionlstas', vinculado a Giner
y a su obra pedagógica. Esta labor progreslsta, renovadora del hom-
bre desde la ética a la fe en la clencia y en la libertad, perdurará
hasta la ll República con la última generación. Difícil es destacar to-
dos los hombres y los organismos colectivos Inspirados por la l.L.E,
fundada en 1876. Bástenos recordar la Junta para la Ampliación de
Estudios e lnvestlgaciones Científicas (Ramón y Cajal), la Residen-
cia de Estudlantes, la Escuela Superior de Magisterio, el Gentro de
Estudios Histórlcos (Menéndez pidal), las Colonias Escolares (Gos-
sio); a Joaquln Costa, Clarín, Salvador Calderón, Manuel y Antonlo
Machado, Fernando de los Ríos, Juan Ramón Jiménez, Ortega y
Gasset, Américo Castro, Gregorio Marañón, Manuel Garcia Molen-
te,... y tantos otros.

La fHasonerla

Nos interesa egtud¡ar la Masonerfa por su relación con el krau-
s¡Emo, según los slguientes aspectos:

a) Enrique M. Ureña ha destacado en diversos trabajos esta re-
lación a través del proplo Krause, el.cual ingresa en la Masonería en
1804 cuando contaba 29 años, imbuído por la pasión intelectual y el
perfecclonamiento moral que le caracterizaban, Inquletudes ambas
impresas también en sus seguldores, los krausiEtas.

Una de las obras princlpales de Krause, y la que más ha influido
en el krausismo español, es un escrito masónico. Su título completo

20



es El ideal de la humaniclacl. Un ensayo prelerentemente parít masvnes,
El ideal de socledad que preconiza Krauge, como sociedad armóni-
ca en la que se unen todos los hombres, co¡ncide con el ideal masó-
nico. Como uno de tantos eJemplos isleños contamos con el discur-
so de un masón aflncado en L¿ Orotava, Publio Heredia y Larrea,
que, al elogiar el ideal masónlco, se reflere a la influencla de Krau-
se, aludiendo a la Masoneria como una sociedad "consagrada al fo-
mento de la moral" con flnes cosmopolltag, en definitiva, una frater-
nidad universal hacia "un ideal armónico de la humanidad".

b) Efectivamente, los masonólogos más conocldos, destacan
entre los fines de la Masoneria: Ia regeneración del hombre, la bús-
queda de la verdad y el progreso, la vocación fllantrópica y armónica
entre todos los hombres y las naciones, ldeales prop¡os del Krausis-
mo.

Y si estos son los fines teórlcos de la Masonerla como tal aso-
ciación, podemos observar que, en la práctica, a la masoneria porte-
nece la burguesía liberal -como ocure con los krauslsta* y que, de
hecho, "su mayor importancia Ia alcanza durante las dos Repúbli-
cas" (de Paz Sánchez). El ideal llberal proporclona -en un sentido
amplio- en las coyunturas republlcanas los medios para lanzarse a
una renovación social, en labores benéficas o filantrópicas a fin de
meJorar el entomo, en campañas a favor de la cultura, desterrando
el fanatlsmo y promoviendo la libertad, en la lucha por la paz y por la
convlvencia humana.

c) Por último, hemos de anotar que algunos de loE krauslstas
"puros" fueron, como su fundador, masones. No ocurre esto mismo
con los krausopositivistas distanciados de ¡deales teórlcos y filan-
tróplcos, En Canarias figuran como masones algunos reconocidos
krausistas: Agustín Arredondo, catedrático de fllosofía en el lnstituto
de Ganarias de 1874 a 1878, fecha en la que es trasladado a Alme-
rla. Durante su estancia en La Laguna pertenece a la logla Nueva
Erc no 93 con el nombre simbólico de Krause; Valeriano Fernández
Fenaz, adscrlto a la lbgia de su ciudad natal, Santa Cruz de La Pal-
ma, Abora no 91, como honorario desde 1876 a 1 878, ya que reside
en Costa Rica desde 1868, donde se traslada para organlzar la Se-
gunda Enseñanza en aquel país. Seguramente su hermano Vfctor,
tamblén profesor y masón, que vivia en Costa Bica, al regresar de
nuevo a La Palma en 1876, le pide que forme parte de la logia pal-
mera.
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El posltlvlsmo

^ Desde 1875 imlmpe en España el posltivlsmo, doctrina que ss
basa en el conocimlento del dato poslilvo dado en la experiencia, y
cuyo saber (ciencias poslilvas) responde al método inductivo, méto_
90 que toma como punto de partida teórlco lo concreto. En efecto, a
fines de siglo en las seslones del Ateneo, en la Feyhla de Eqaña y
en fa Feyisfa @ntemporánea se produce un debate entre los krau_
s¡sta,s y los positivistas, y muchos de los prlmeros pasan a engrosar
las filas del positivismo por lo que se les denomina ,,Krausoposlti_
vistas".

El krausopositivismo es una tendencla unificadora entre la filo_
sofía ideallsta o racionalista y la experlencia posltiva (experlencia
de lo senslble). La pedagogfa de la Institución Llbre de Enseñanza
enfoca esta integración de ra curtura humanrstica y científica. En ra
l.L.E. se expllca la pslcologfa fislológica (Slmano), la antropologfa
cultural (Machado y Alvarez), la sociología (Azcárate y posada), la
hlstoria pos¡ttva (Altamira), la geotogía (Salvador Caldárón, kraúso_
positivista, profesor del Instituto de Las palmas que fue suspendido
de su €mpleo por protestar frente el Decreto Orovlo, lg7S, al supri_
mir la libertad de enseñanza, y posteriormente (1884) fue Catedrbti_
co de Historia Natural en Sevllla).

En el ten€no prop¡amente filosófico, siguiendo el método dialéc_'tico, el pensamiento se irá arejando de razonamientos idearistas y
acercándose a los conceptos positivos. Se deEechan los dogmatiE_
mos siguiendo las pautas kantianas de señarar ros rimites de ras
ciencias. El pensamiento positivo rmpursará una filosofra en coRtac-
to con el método experimental. Esta mentalldad surge en torno a
una ciencia, la biorogia: de ra diaréctica se va ahora ar evorucionis-
mo.

El evoluclonlsmo filosófico de Spencer (1gSS), anterior al darwi_
nlano (1859), es enormemente comentado y traducido en España.
Spencer será foco de atracción de neokantiános, comflanos y evo_
lucionlstas, y representa ra evorucrón firosófica dentro ds un crima
evolutivo biológico que en España contará con eminentes naturalis-
tas. Entre otros está Gregorio Chil y Naranjo, grancanarlo, autor de
fa obra Estudrbs históricos, climatotógicos i pitot¿g¡cos de /as /s/as
Canarias (1 876), libro que dio origen á una iuerte polémlca con la je_
rarquia eclesiástica y, concretamente, con el obispo Urquinaona, ior
su clara defensa del evoluclonismo.
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Con la oposlción de ciertos sectores eclesiásilcoe y académi_
cos (l-as Palmas, Santiago, Valencia, Badájo¿ Granada) el positivis_
mo y el espencerlsmo-dansinismo adquirirán una gran dlfusión en el
último tercio del slglo xlx. La precislón de la demostración científica
invadlrá poco a poco el saber, y desde la biología se desanollarán
otras clencias buscando siempre las leyes del cambio y del progre_
so: la anatomía, la antropologia, la geologla, etc.; pero no fue sólo el
afán teórico el motivo de esta acoglda del evorucionismo, la mentari-
dad liberal encontró en er darwinrsmo sociar ra justificacrón de poder
polltico y económico frente a propósltos lgualitarios. Este uso ldeo_
lógico fue muy extendldo en España, a excepción de auténticos
clentíficos. Esta InEtrumentalizacrón elltista y autoritaria fue muy co-
mún, ya que al no exlstir correspondencia entre los Intelectuaies y
lag fuerzas soclales, el evolucionigmo fue asumido sobre todo eñ
sus aspectos ideológico y político.

_ _ También el posiflvismo del filósofo francés Comte (1798_18S2)
influirá en esta búsqueda de un nuevo orden social que logre el bie_
nestar. El sentido de la clencia modema: concreta, accesible a los
sentidos, y práctica, promoverá una idea de progreso y la critica a
otros perlodos de ra historia por tratar firosofías míticas y abstrac-
tas. Esta mentalidad comtiana contrlbuirá también a cambiar los
rumbos de la burguesla española de cara a realiza¡ reformas socia_
les más eficaces, plasmadas en organismos como la Comislón de
Reformas Sociales (Moret, 1gg4).

Por otra part€, ante la crisis del gg se gestan movlmientos con
un nuevo matiz sociológlco, el progreslsmo liberal penetra en las
clases medias y en las clases trabaJadoras. Mientras que en 1g7S
las ideas liberales se imponen no sin agrios debates con los Eecto_
res más tradlcionales, a parilr del desastre del 9g los intelectuales
exponen con desnudez los males nacionales (caciquismo, incultura,
antiparlamentarismo, retórica) y propugnan una sociedad más libre
y partlcipativa.

Existen dos líneas de investigación, una de carácter socioeco_
nómico -la industrializaclón y el problema agrarlo- y otra, cte carác_
ter soclo-polftico representada por Azcárate, posada y Costa, que
proponen la única solución viable: una ,,revoluclón desde arriba;'.'

El perlodo que nos hemos propuesto estudlar, 1g6g_1g9g, ma_
durado ya el espíritu ilustrado, marca las luchas, a veces agrias, por
la contemporaneidad; en unas ocasiones, entre el racionalismo y el
positivismo, y en otras, entre el llberalismo y el tradlcionalismo. Este
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periodo comlenza con un examen acerca de la ldentldad naclonal y
acaba con un grito a lavor de liberar y europelzar a España' A partir
del 98, las teorías políticas (soclallsmo, anarqulsmo, federalismo)
serán consecuentgs con las teorias precedentes que hemos vigto,
los problemas se deian ver con toda su crudeza, la falta de Indus-
trialización, la carencia de una sociedad progreslsta, la ausencia de
una auténtica revolución burguesa, han hecho que España slga de-
rrotéros diferentes a los de Europa. Los cientificos y su medlo social
viven en una absoluta indiferencia los unos de los otros. El lnfluio
social de los intelectuales era escaso: para la clase popular eran
unos desconocidos, aunque éstos fueran reconocldos'por sug cole-
gas extranjeros. A partir de 1 898 las nuevas teorlas tendrán que ser
más radicales y populares.

En el caso concreto de Canarias, que trataremos seguldamente'
este distanciamiento entre intelectuales y medio social es igualmen-
te notorio, más aún si cabe, puesto que el índice de analfabetlsmo y
los balos niveles de escolarizaciÓn son mayores que en la peninsu-
la. Observaremos que los krausistas e incluso los positivistas cana-
rios elercieron menos influencia social que en la penineula, pues la
cultura se movía a niveles elitistas, en el marco de cierta tranqulli-
dad provinciana. La supresión de la Universidad (1845) tiene mucho
que ver con este aldeanismo, porque no pudo servlr de agitadora de
ideas. Sin embargo, los intelectuales canarios serán más cosmopo-
litas por razones obvias de ap€rtura geográfica y por el Intenso tráfi-
co comercial que se abre a partir de la ley de puertos francos de
1852. Canarias, por éstas y otras muchas caracteristicas slngula-
res, se distingue y se asemeia al resto de España en el marco de
estas posiciones ideológicas del último tercio del siglo XIX'
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2. PENSAMIENTO CANAR¡O
(1868-18e8)

2"1" Flechos histérleos y
pensamiento canario

Hemos podido comprobar en parte que los reajustes sociales
de flnes del XIX coincidieron con el auge de determinadas doctrinas
fllosóficas; tras la conciencia ilustrada, nuestros pensadores, en un
verdadero afán positivo, aplicaron sus teorlas al desarrollo de mejo-
ras socialeg y culturales. Gon los krausistas ge crearon escuelas y
se planteó la renóvación de leyes; los hegelianos modernizan' es-
tructuras culturales y politicas; los positlvistas, en fin, concibieron
una nueva mentalidad social y la potenciaciÓn del progreso técnico,
etc.

Canarias conoce la revoluclón del 18 de septiembre do 1868 a
primeros de octubre, la distancla implde la pronta comunicaclÓn con
la península, no obstante, la respuesta es inmediata y tiene los mis-
mos aires renovadores que en el reqto de España. Renace el espiri-
tu liberal de las tertulias ilustradas del slglo anterior, se multlplican
las sociedades culturales y los centros docentes y, en fin, las socie-
dades masónicas y el pensamiento heterodoxo constituirán el nuevo
marco teórico.

En 1869 se estructura el orden polft¡co de la revolución, se pro-
clama el sufragio universal, los derechog de la persona, la monar-
quía parlamentaria y la libertad de cultos. Comienzan las elecciones
munlcipales. En el cuadro electoral de Santa Cruz de Tenerlfe los
demócratas presentan a un republicano, el krausista Valerlano Fer-
nández Ferraz. Aunque con escaso eco se presentÓ otro republica-
no, amlgo de Pi y Margall, un pedagogo palmero, Faustlno Méndez
Cabezola. Por Gran Canaria tambián postulan intelectuales de gran
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Influencia en la vida cultural de las lslas como Antonio López Botas
(monárquico consiltuclonal), fundador y director del Coiegio San
Agustín. Este centro se había inaugurado en l g45 y tenla uñ plantel
de profesores educado en el espirltu llberal del siglo, como Gracilia_
no Afonso, Méndez Cabezola, Diego Mesa de León, Teófilo Marilnez
de Escobar. Unos de tendencia hegeliana (Méndez Cabezola); otros
krauslstas (Martlnez de Escobar). Otra figura, a quien no se ie pue_
de conslderar hegellano, aunque es dlscípulo de Castelar, es Roque
Barcia. Este sevillano de origen, tamblén se presenta en las elecclo_
nes de f 869 como candldato republlcano por Las palmas. Es indu_
dable que el distanciamlento con la penfnsula pesa en el floreci_
mlento cultural de las islas, pero también es cierto que desde el co_
mlenzo del sexenlo revolucionario los intelectuales canarios conec_
tan con hombres claves del momento como este republicano anda_
luz, Roque Barcla, y con los movimlentos fllosóficos más represen_
tativos como son el hegelianismo y el krauslsmo.

Sln embargo, la revolución de lg6g fue paradójicamente con_
servadora. Las razones son varias: en el 6g todos los partidos políti_
cos se unieron gracias a que tenian un elemento en común: soluclo_
nar la crisis española mediante el destronamiento de la monarquía
borbónlca. Pero pronto se dieron cuenta de la dificultad para aunar
Intereses. En la GonEtituclón de rg69 se enfrentaron a un conflicflvo
artfculo, el 33, que defendía la restauración de la monarquía. De
este modo, la Carta Magna de 1g69 tralo consigo motines y suble_
vac¡ones por parte de republicanos y demócratas, o frustrantes de_
cepclones como eE el caso de Valeriano Femández Ferraz que, por
tal motlvo, se marchó a Gosta R¡ca para organlzar la segunda ense_
ñanza en aquel pafs, y ya no regresará salvo durante bñves tempo_
radas.

Los republicanos aún tuvieron que sufrir una nueva derrota, la
elecclón de Amadeo I de Saboya. Mas su breve relnado
(1e70-1873) dio paso a la proclamaclón de la prlmera República. El
sexenio revolucionarlo fue asi monárquico y, a partir de 197g, repu_
blicano. Esta efímera república española contó, no obstante, con-al-
gunos proyectos. En Santa Cruz de Tenerife fue gobemador clvll Mi_
guel Vlllalba Hervás, rgpubllcano y masón y durante su gobierno se
crearon cátedras gratuitas para la enseñanza dei pueblo, se organi_
zaron conferencias sobre aauntos culturales, etc.

Gon el advenimlento de la Restauración borbónica (lgZS) se da
paso a la configuraclón de dos bandos, representados por los parti_
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darios de la revolución y los que querian borrar todo rastro de la
misma. El pensamiento liberal (basado en los principios de la revolu-
clón) frente al tradiclonal. Algunos episodlos originados en Canarlas
adquieren por entonoes carácter internaclonal, como el escándalo
unánime que producs la condeña del Oblspo José Ma Urqulnaona, a
fa obra evofuclonieta del Dr. Chil, Estudios históricos, ctinatológicos y
patológicos de /as /slas Canarias (1926).

Contamos con un trabajo del darwlnista y socialista Baltasar
Champsaur Sicilla, que publicó en 1g29, El transformismo, cuyo pró-
logo relata muy gráflcamente el clima exlstente en Las palmas de
Gran Canaria tras la revolución de 1g6g y el sexenio. Los prlmeros
años fueron un eEtallido liberal, mas con la Restauración ei perlodo
revolucionario había terminado oficialmente, mientras en la realidad
p_erviven, en enconadas polémicas según ocaslones, el pensamiento
llberal y el tradicional.

Las consecuenclas de este enfrentamiento se observan en los
debates que sostuvieron, además del ya citado de Urquinaona y
Chll, el Lectoral de la Catedral de Las palmas, Roca y ponsa, con el
abogado krausista Rafael Lorenzo y Garcia, y el también Lectoral de
la Catedral Tomás Fornesa con el krauslsta pablo padilla. Estas po_
lémicas que en el ámbito teórico estaban representadas por el pen_
samiento tradicionaliEta del clero frente al liberal y racionallsta, se
v¡eron acompañadas de medidas restrictivas en el terreno prácilco.

Efectivamente, en el sexenio revoluclonario resurge la acilvldad
intelectual con la creaclón del Gabinete Instrucflvo (1g69) y el
Círculo de Amistad en Santa Cruz de Tenerlfe, y el Llceoy el óai¡no
Bepubllcano en Las Palmas; en La palma se inaugura el colegio de
segunda enseñanza Santa Catalina (1969), que cuenta con el
apoyo de hombres como Faustino Méndez Cabezola y los hermanos
Fernández Ferraz. Esta "generación" fundadora está vinculada, en
efecto, a los krausistas, pues Valeriano Fernández Ferraz fue un
destacado krausista desds su primera formación en Madrid, consi_
derado por todos los historiadores como uno de los prlmeros discí_
pulos que rodean a Julián Sanz del Río. Lamentablemente pasa la
madurez de su vida en América, siendo ,,glorla", aunque lejana, de
Canarias.

Con la llegada de la Restauración se producen algunas medi-
das restrlctivas como: el expodiente a los prolesores krausistas del
Instituto de Las Palmas Saturnlno Milego y Salvador Calderón, y los
problemas del tamblén profesor del Insiltuto Anselmo Arenas con el
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obispo Urquinaona en 1875; la suprgsión de las actlvidades dol Ins-
tituto en 1876, originándose, claro está, un vacío en el aspecto cul-
tural; en Santa Gruz de Tenerife tamblén ae toman medidas coerciti-
vas como las del gobernador civll Vicente ClavUo (1875-1879) que
mandó cerrar el Gabinete lnetructlvo y no permitió reuniones litera-
rias ni cientificas.

No obstante, el espírltu liberal de los krauslstas, cuyo foco he-
mos podido constatar, persiste en su afán renovador de una socie-
dad culta y cívica y una enseñanza integral. La notable efervescen-
cia intelectual de fines del XIX y su proyecto de transformación cul-
tural fueron inspirados por el espirltu krausista. Podemos afirmar
que muchas de las instituciones clviles creadas en este periodo,
como son las sociedades culturales (Caslno, Girculos, Liceo,...) y las
propuestas de centros docentes, son debidas al tesón y al esfuerzo
de krausistas que a su vez, como afirma Hernández González, se
constituyen "en focos de proyecclón" de sus ideas.

Conviene destacar de modo particular la prollferación de los es-
tudios arqueológicos y antropológicos con la creación de museos
provinciales en toda la geografia española, gracias a los krausistas
y krausopositivistas. Este sentido práctlco del krausismo, tanto de6-
de la posición de Sanz del Rfo como, muy partlcularmente, desde la
renovación pedagógica de Giner, se observa en la preocupación por
extender el campo de acción de los estudios a la reflexión y obser-
vación acerca de las tradiciones, creenclag, mitos, ceremonias y
fiestas de los distintos pueblos de nuestra geografía. Son muy co-
nocidas las excursiones que los profesores de la Institución Libre
de Enseñanza hacían los domingos con sus alumnos por los pue-
blos, para conocer in sifu estos problemas asf como el arte y tam-
bién para realizar investigaciones biológicas, geológicas, etc. Pode-
mos mencionar a krausisias como Tomás Romero de Castilla, que
dedicó muchas horas de trabajo al Museo Arqueológico de Badaioz,
y a krausopositivistas como Anton¡o Machado y Alvarez, iniciador de
los estudios folklóricos en España, y a Manuel Sales y Ferré, inicia-
dor de la antropologia cultural.

Creemos, pues, que el auge de los estudios antropológicos,
cuyo origen está en la llustración, se halla asociado en España al
krausismo. Pero en Canariae nos encontramos con una característl-
ca peculiar. El tema sobre el origen y la cultura de los pobladores
aborígenes ha sido siempre objeto de eetudio e interpretación.
Como dice Ma Rosa Alonso "el primer género que se desenvuelve
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por natural necesldad en Canarias fue el histórico". Desde enton-
ces, la preocupaclón por el estudio de los guanches ha sido cons_
tante, aunque, como refiere Estévez González en su obra Indigenis_
mo, Raza y Evolución, (1982), los estudios clenilficos pertenecen a
los slglos XVlll y XlX. No obstante, los proplamente antropológicos
son muy escasos y, a vec€s, carecen de un riguroso aparato con_
ceptual, quedándose en el nlvel meramente descriptivo.

Con todo, el interés de los análisis antropológicos en Canarias'a finales del siglo XIX es notorio y, c-omo carácter slngular respecto
a la penlnsula, aporta dos tradiciones: una, la que le viene de su pe-
culiar pasado histór¡co, la de un pueblo conquistado en la modeml-
dad y, por tanto, recunente siempre en el problema de sus orígenes;
otra, la tradición francesa en la que se forman los antropóbgós ca_
narlos: Gregorio Ghil y Naranjo, Bethencourt y Alfonso, Grau-Bassas
Junto al origen francés de dos antropólogos extranjeros estudiosos
de nuestras islas, Sabino Berthelot y René Verneau.

Podemos decir, pues, que en Canarlas estos estudios consti-
tuyen una de las claves de comprensión de la ldeologia decimonónl_
ca, puesto que la elaboración de una historiografía canaria lba
acompañada de la exaltaclón independiente de las islas (Millares
Cantero), y es la raíz de uno de los problemas más relevantes de la
hiEtoria de los canarios, "la obsesión de los orígenes" (Estévez
González).

Con estos planteamlentos nació en 1g7g El Museo Canario en
la ciudad de Las Palmas, anterior incluso al renombrado Museo Se_
vlllano fundado en 1887 por Manuel Sales y Fené y Salvador Calde_
rón, aunque este último era el digno sucesor de la Sociedad Antro_
pológica que había sldo creada en el apogeo del krausismo y de la
revoluclón, en 1868, por Antonio Machado y Núñez y Fedeiico do
Gastro, krausistas, y el hegeliano Francisco Escudero y perosso. De
modo que El Museo Ganario surgió en el marco de desarrollo de las
ciencias antropológlcas y prehistóricas, ya que el Dr. Chil, su funda_
dor, no sólo se dio a conocer en 1gZ6 por sus investigaciones an_
tropológicas sino que debido a su formación intelectual francesa,
fue uno de los primeros divulgadores de los descubrlmlentos prehis-
tóricos de Boucher de Perthers en Abberville, 1963 (Millares Cante-
ro). Con esta mentalldad positivista el Dr. Chil se rodea dé intelec_
tuales canarios para llevar a cabo este proyecto, como Juan padilla
y Padilla, Víctor Grau-Bassas, Diego Ripoche -los tres médicos_, el
historlador Aguslín Millares Torres y los hermanos Amaranto, abo-
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gado, y Emiliano Martinez de Escobar. Este último teólogo, abogado,
masón como su hermano y estrecho colaborador del Dr. Chil.

El Museo tuvo una proyección estatal con colaboraciones como
las de Calderón y Manuel Sales y Ferré; tal vez la de este último en
razón de la amistad con Calderón -que había sido profesor en Las
Pafmas en 1874 y 1875. Ambos catedráticos siguieron la marcha
del Museo, impartieron conferencias y colaboraron con publicacio-
nes en la revista. En el campo internacional el Museo contó con
apoyos del investigador normando Gabriel Gravler, la condesa Mont
Ruffet, que residía en Normandía y era descendiente de la familia
Bethencourt; los profesores de la Facultad de Medlcina de paris,
doctores Broca, fundador de la Sociedad de AntropologÍa, y Ver-
neuil, y la asldua participación de René Verneau, que catalogó la
colección de esqueletos del centro.

Todos estos estudios e investigaciones están en la linea del po-
s¡tivlsmo. Se difunden en publicaciones creadas por eslas fechas
como la "Revista de Canarias", que se edita en Tenerife de 1g7g a
1882. Ma Rosa Alonso denomina a estos escritores ,,la generación
cientiflsta de 1880".

Giertamente, el tema del evolucionlsmo y el de las ciencias po-
sitivas está presente en las páginas de la ,,Revlsta de Canarias"
desde la geologia y la botánica (Masfener), la antropología (Bethen-
court y Alfonso), la geografia (Méndez Cabezola), etc., así como los
trabalos jurídico-políticos (Villalba Hervás, Dominguez Alfonso y Mi-
guel B. Espinosa). La revista tiene colaboradores que residen en
Parfs como es el canario Nicolás Estévanez, ministro de la guerra en
la I República y poeta; y el de Patricio Estévanez que será desde
'1882 a 1 884 el director de "La llustración de Canarias".

La polémica sobre la teoria de la evolución de Darwin da lugar a
numerosos escritos que se publican también en la revlsta ,,El Museo
Canario", cuyo primer número salió a la luz en i gg0. Unos están a
favor del darwinismo (Ghil, Millares Torres, Baltasar Champsaur),
otros tienen reservas desde posiciones eclécticas, pero admitiendo
el cientifismo (Masferrer, pizanoso, Berthelot), por último, están
también los krausistas puros, que siguen afenados al espiritu racio-
nalista, como es el caso de Teófilo Martfnez de Escobar, que cola-
boró en la "Revlsta de Canarlas" y en ,'El Museo Canario", defen-
diendo la metafísica idealista frente al positivismo y el evolucionis-
mo; el del abogado grancanario Rafael Lorenzo y García y otros.

También en La Palma 89 está a{ corriente del movimiento inte-
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lectual del momento: darwinlsta-positivista y la peculiar concepción
del pasado. Con esta mentalldad se funda en 1gg1 La Cosmoldgica,
para el estudio del material científico de la Historia Natural y Etno_
grafla "y, especialmente, en lo que se refiera a productos de la Gea,
Fauna y objetos pert€necientes a los guanches;'.

Los republicanos, como Méndez Cdbezola y Elías Zerolo, primer
Director de La Revista de Ganarias, estáh más cercanos al hegelia_
nismo. Destaca el grancanario José Franchy Roca, gran aliado de pi
y Margall, y valedor a comienzos de este siglo, como aqué|, del re_
publlcanlsmo federal.

2.2" Frinclpales movimientos
filosóficos en CanariaS

Una vez planteados los movimientos fllosóficos más destacados
en el ámbito estatal, expondremos los más representativos en nues_
tras islas en el período que va de l g6g a 1 g9g. Tendremos en cuen_
ta especialmente el marco teórico, aunque subrayaremos algunas
personalidades en razón de su slngularidad e importancia.

2"2.1. El tradielonalisnno eatólico

Nos situaremos dentro de esta coniente a través de dos esta_
mentos: el clero y los seglares.

Parecería natural que el tradiclonallsmo estuviera representado
por el clero, pero és necesario precisar dos cuestiones. La primera,
que ya hemos comentado, es que el tradicionalismo no significa la
doctrina de la lglesia Católica en su magisterio, y aún más, la forma
Intransigente de este movimiento fllosófico fue rechazada por la
lglesia. Aunque convlene anotar que la Jerarquía eclesiást¡ca se ha
apoyado en el tradlcionalismo en gituaciones concretas, por razo_
nes de estrategla políflco-religiosa, en cuanto que este movlmiento
estaba integrado por Individuos de fuertes sentimientos y conviccio_
nes religiosas.
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La segunda cuestión, es que el clero español declmonónico ha

sido tachado por algunos historiadores de tradiclonal¡sta o ultra-
montano, a excepción de algunog religiosos reconocidos, por otra
parte, por sus tendencias expllcltamente liberales. Pero estos hlsto-
rladores no se están reflrlendo al tradicionalismo en sentldo estric-
tamente filosófico, sino a la actltud que adoptó el clero ante la con-
dena al liberalismo en la enciclica Quanta Cura y las ochenta propo-
siciones del Sy//abus de Pio lX en 1864. En efecto, el clero se vio
muy condicionado por razón del dificll equilibrio que debia mantener
entre su fidelidad al Vaticano y la necesidad de no ir contra la co-
rriente del momento histórico, posltivista y secular¡zado.

En Canarias hay una fuerte tradlción liberal en el Seminario
Conciliar de Las Palmas desde la llustración (obispo Tavira), pero

también existe una parte del clero que se negaba sistemáticamente
a cualquier apertura del goblerno español respecto a la libertad de
cultos, o impedía el desarrollo de las ciencias sin intentar reconclliar
la teologia con las conclusiones científicas, estableciendo una se-
paraclón precisa de la fe y de la ciencia. Una ciencia que, por su-
puesto, era el objeto clave de los intelectuales, y que habia sldo
condenada en buena medida, sin embargo, por el Vatlcano que la
consideraba plagada de graves erores.

A partir de la Restauración y de la nueva constitúción presenta-
da por Cánovas el 27 de marzo de 1876, la lglesia se creciÓ ante la
apsrtura del nuevo gobierno. Ahora Bs el momento de las tenslones
entro un gobierno modernista y una jerarquia eclesiástica con más
poder del que había tenido durante el Sexenio, pero ante una t€n-
dencia cada vez más secularlzada de los intelectuales.

De este modo, la jerarquia ecleEiástica local queriendo ganar
muchas batallas perdidas se mostró, en ocasiones, más combativa
que lo deseado por el propio Vat¡cano. Creemos que éste es el caso
de Canarias y de su obispo, el gaditano José Ma Urquinaona y Bidot,
que ocupa la sede episcopal desde el 22 de iunio de 1868, e lrrum-
oe violentamente en '1875 al publicar en el Boletín Eclesiástico de la
diócesis una Nota verbal del Nunclo, sin su permiso. En esta Nota el
Nuncio manifiesta su deseo de tutelar la unidad religiosa en España.
El obispo Urquinaona, en su afán de hacer pública su condena al
gobierno que no queila volver al Concordato de 1851 declarando la
religión católica "única y exclusiva del estado", se apresuró a dar a
conocer esta preocupación del Nuncio sin calibrar su conveniencia.
Este hecho motivó el enfrentamiento del gobierno español y del Va-
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tlcano. El goblerno protesló ante la Inesponsabilidad de la lgleEia y
su despreocupación por las condlciones históricas, que ya no eranlas mismas que cuandó se firmó el Concordato. Téngasá, además,
en cuenta que se habia pasado de la libertad de cultos de 1g69 a lapromulgación de "ra rerigrón catóilca como ra reilgión der estaooii
En efecto, er artícuro 1 1 de ra consfltucrón de 1g76 sería er más de-batldo.por los católicos, los cuales querfan declárar su religión comola "única del estado", y por el espectro progr""ist", partidario de lallbertad de conciencia, sin poner el llmlte próprásto por Gánovas: latolerancia religlosa.

Las relaciones entre el estado y la lglesia durante este perlodo
han sido_estudladas, entre otros, pór ¡a órotesora Núñez Muñoz ensu.obra.La lglesia y la Restaunción; básienos, pues, dar cuenta deésta y de otras de las polémicas protagonizaáas por Urquinaona, y
de la carga ideológica que en ellas se cóntiene.

En este mismo año de 1g7S el obispo demuestra, por segunda
vez' su tarante tradic¡onalista al entablar un nuevo debate, 

"c-us"n-do a los profesores krausistas der Inst¡tuto de iiac¡onaristas e irreri-
Oiogog" (Champsaur Sicilia). Millares Torres tamb¡én r.ecog" 

""tupolémica y dice: "principiaron sus enemigos a lanzar contra eilos in-sidiosas.acusaciones en paseos, tertulias y casinos. Se les acusa_ba de haber aconselado a sus alumnos iue no frecuentasen iasigleslas y que negasen ra exrstencia de Diós',. según er historiadorgrancanario, las protestas surgleron del obispo y dál cbro en el se_manario drocesano "Er Górgota". y er Ayuntamrlnto erevó ar minis-tro, el 19 de mayo de 1975, la petición áe separación de sus cáte_dras de los profesores Saturnlno Milego y dafuador Calderón. Enesta ocasión y por este motivo..no se cumplló tal petición, aunque ya
veremos, al exponer más ampliamente el krauslsmo, que estos pro_
fesores fueron separados de sus cátedras 

"si" 
,¡"ro año. Respec_to al otro profesor del Inst¡tuto de Las palmar, Án""¡ro Arenas Ló_pez, sabemos por la obra de Manuel pecellín Lancharro Et krausismo

en Badaloz, que éste tuvo problemas con el onispá Urqu¡naona des_de su llegada a Las palmas en l g73 y hasta su marcha en 1 g76.
El resultado de todas estas intrigas será er ciárre der lnstituto el15 de septiembre de 1876, hecho qué Miilares Toñes rerata con finalronía al aflrmar que sólo beneflció al obispo, puesto que se le de_volvió la mitad del edlficlo del seminario, *úó"0" hasta entoncespor esta enseñanza lalca.
No obstante estos debates públicos, aún ge conocerá de modo
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más multltudinarlo el celo y el temple de Urquinaona al condenar, el
30 de abril de 1876, la obra histórlco-antropológica del Dr. Chil, por
su defensa del evolucionismo. El oblspo argumentó su condena aflr-
mando que esta teoria era materialista y rechazaba el principio espi-
ritual en el hombre.

Las condenas de Urquinaona serán conocidas por la opinlón
pública internacional, que se adhiere a la obra del Dr. Chil. Este recl-
bió cartas de apoyo de personalidades como Villalba Hervás, Milla-
res Torres, Glner de los Rlos y otros. Aslmismo fueron numerosos
los testimonlos recibidos de personalldades de allende nuestras
fronteras, como Paul Broca, René Verneau, Sabino Berthelot. lnclu-
so se hizo público el debate en obras internacionales como la de
Ludovico Martillet en la Foyue d'Anthropologle, difundida también en
la revista Academy, tomo Xlll (1878), que a su vez fue recogida, se-
gún Bosch Millares, en un tratado anticlerical y antidanruinista de
Andrew D. Wficte titulado A history of the warlare of stiencie with
theology in christendom.

Pero de esta actltud condenatoria no sólo eran partidarios el
obispo y la comlsión de teólogos que le presentó el informe sobre la
obra del Dr. Chil. También salieron a la palestra pública dos profeso-
res del seminarlo. Uno de ellos, Roca y Ponsa, so enfrenta a través
de la prensa con Rafael Lorenzo y Garcia. En 1876 este conocido
abogado republicano y partldario del krausismo publica unos Estu-
dios filosoficos sobre la eqecificación de /os seres. Lorenzo y Garcia
critica la teoria transformista desde una posición racionalista, la que
hemos llamado krausista pura. Refuta la teoria de Darwin porque
dice que es sólo una hipótesis que carece de demostración. Su ra-
clonalismo propone una naturaleza absoluta, sin evolución.

El Lectoral de la Catedral de Las Palmas, Roca y Ponsa, le repli-
ca con un articulo "Cuatro palabras sobre un reciente folleto del Ll-
cenciado D. Ralael Lorenzo y Garcia", publicado en 1877.

Se suceden dos obras más por parte de Rafael Lorenzo y Gar-
cla y una nueva réplica de Roca y Ponsa. El abogado krausista ad-
mlte una naturaleza absoluta y el generacionismo, que sostiene la
transmisión del alma por los padres en el proceso de la generación.
Propone esta teoría en su Estudío filosófico sobre el origen y creación
de /os seres vivientes, tamblén de 1877. Ataca al materialismo y al
idealismo, pero frente al tradicionalismo religioso propugna una reli-
gión racional.

Roca y Ponsa le conteEta con un nuevo artfculo, "El Sr. Ucen-
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ciador Lorenzo y Garcla ante la fe y la razón", en 1g7g. Expone el
Lecloral el don de la fe y la doctrina que encierra. Rechaza el gen"_
racionismo en favor der creacionismo, que admite ra intervencién di-
recta de Dios por medio de su acto creador; y frente al anticlericalis_
mo de Lorenzo y García af¡rma la concordancia entre razón y fe. por
último' éste le contesta con una obra en 1g79, Triuntos deias cien-
ctas, en la que expone su cientifismo y, especialmente, su anticleri_
calismo culpando a la lglesia de las persecuc¡ones al progreso y la
verdad.

Queda finalmente por delimitar otro debate entre el tradiciona_
lismo y el krausismo.

Los krausistas, como expondremos más adelante, tonían dos
focos de expanslón, uno en La Laguna en el Instituto de Canarias
con el profesor de Filosofía Agustín Arredondo y García, el otro,
como ya hemos visto, en el Instituto de Las palmas. pero, suprimido
éste en 1876, queda como baluarte el colegio de San Agustin.

En este colegio enseña filosofía el proiesor pablo padilla, parti_
dario del krausismo de Arredondo y excelente am¡go de Lorenzo y
García. Pablo Padilla emplea el libro de texto que Arredondo editá
en Santa Cruz de Tenerife en 1g7S hmpnctio de psicología, Lógicay Etica En esta ocasión su programa es criticado por ét tamnién
profesor del seminario Tomás Fornesa. La cuestión debatida es elpanteísmo de Pabro Padiila. Fornesa expone su citica en ra revista
del seminario con un artícuro "Er krausismo en ros foiletos der profe-
sor de Filosofía der Instituto provinciar". pabro padiila responde con
otro artícufo "El Sr. Fomesa y sus artículos en Et eólgota (A los pa_
dres de los alumnos de la clase de psicología, Lógica y Etica bel
Coleglo de San Agustín y al Director del miJmo establecimiento),,.
Reconoce en primer rugar pabro padiila su adhesión ar krausismo,
más bien en razón a sus lecturas y a su talante liberal que a una for_
mación estrictamente académica como es el caso de Lorenzo y Gar_
cía, y se confiesa católico. Admlte una religión natural y racional en
el hombre, en armonla de todas las facuhádes ds su ser con Dios,
p€ro no cree que esto sea la afirmación panteista de que todo se re_
duce a Dios. En definitiva, pablo padilla combate los ataques delpsnsamiento tradicionalista de Fornesa.

No nos hemos referido a Tenerife porque, hasta 1gZZ, es sólo
una admlnistraclón eclesiástica dependiente de la dlócesls de Las
Palmas; carece de semlnario y cuenta con un clero poco numeroso.
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2.2.2. E! Eeleeticismo

Como señalamos más arriba, el Eclecticismo es una de las
grandes corrientes fllosóficas de la España del siglo XlX. Esta co-
rriente nació en Francla y fue su principal divulgador Víctor Cousin;
el hecho de ser francesa acaneó muchas fobias, pero fue mucho
mayor su difusión.

La propagación del eclecticismo fue debida a su flexibilidad, ya
que era una corriente pluralista que procuraba armonizar d¡stintas
d@trinas con posiciones concordantes. Su principal carácter es la
oposición a todo radicalismo en nombre de la tolerancia y la conci-
llación. Esta actitud propagó entre los intelectuales una mayor aper-
tura y difusión de la filosofia, si no de un modo sistemático, cuando
menos, como reflexión, sentido crítico y preocupación por el conoci-
miento de la historia de la filosofia, etc. Ello hizo que esta filoEofia
espiritualista se extendiera a lo largo de todo el siglo XIX en la en-
señanza oficial, en la literatura, entre los polit¡cos del partido modo-
rado, otc.

El eclect¡c¡smo canario está representado por Carlos plzarroso
y Belmonte, nacldo en Gádiz en 1841 aunque vivió en Tenerife hasta
su muerte acaocida en 1 916.

Como su filosofía, también las facetas de su personalidqd se
manifiestan pluralistas, pues destacó como político, historiador, lite-
rato y filósofo. Plzarroso era abogado y desempéñó el cargo de Se-
cretario de la Diputación Provincial de Ganarias. Este puesto le llevó
a ser cronista de Tenerife, hombre erudito y amante de las bibliote-
cas de su ciudad. Fue también colaborador asiduo de la "Revista de
Canarias",

Por otra parte, hemos de subrayar la publlcación de su obra an-
tropológica Los aborfgenes de Canarias (1880), que levantó mucha
polémica entre los estudiosos del tema en nuestras islas y mereció
medalla de oro en el Congroso Internacional de Toulouse en 1BBB.
Estévez González refiere con detalle esta polémica que fue recogida
en la revista de "El Museo Canario", la "Revista de Canarias" y "El
Memorandum". Se atacó la tesis de Pizarroso que diferia de la ge-
neralidad de los antropólogos del momento. Pizarroso no era parti-
dario de la unidad poblacional de los guanches y afirmaba que hubo
dos razas diferentes.

En el campo de la filosofía mantuvo una posición ecléctica. Sus
ensayos son: Sl'stemas de la ldea (1904), Ultramontanismo (1 90b),
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Coly9 A coffiente (1gOS), Las /deas modemas y el mundo ant¡guo(1906), La anügüedad creyente (1907). Su poslción filosófica de
ecléctico y la abundancia de su producción merece que se haya dl_
cho de él "que es el autor canario de su época de mayor cultura filo_
sófica" (Padrón Acosta).

Plzarroso, licenciado en Derecho Civil y Canónlco, es en el cam_po de la filosofía un autodidacta. No tiene fbrmación académica srnoque se interesó por el eclecticlsmo a través de sus lecturas perso_
nales, muy numerosas. Además fue un hombre comprometido en el
teffeno práctico, aunque padrón Acosia re ilama ,,catórico fervien-
te"' tltulo que Pizarroso se da a sf mlsmo en su obra sis¡femas de /at!e1 7t hacer una parodia de crfilca al krauslsmo, sabemos que
tamblén perteneció a la masonerla.

. . 
Este hecho hay que entenderlo, qulzá,'dentro de ese amplio mo_

vimiento de finares der xrx que trató de aunar er catoilcismo con ra
adscripción a movimientos liberales, krausistas, hegellanos, etc., enun intento de conJugar ras nuevas necesidades inierectuares de ra
época.

Carlos Pizarroso se Inició en la Logia Fe masónica no 91 en
1 874..Dlsgregada ésta, pasó a Hlos de I ieide enjulio de 1g7S. Cau_
qa lgja en 1872 por falta de pago. Su nombre é¡mOol¡"o era el de
Jenófanes.

Creemos que este nombre simbóllco de Jenófanes correspon_
día a u¡ Interés especlflco de pizarroso por el filósofo grlego. Jánó_
fanes fue el maestro der prrmer metafísico de Grecia, parmén¡des.
La influencia de Jenófanes se refiere a la teoría grtega acerca de los
dioses. Crltica la creencia de Homero y Hesíodó Oe que los dioses
cometen las mismas fechorlas que los hombres, tales como enga_
ñar, adulterar, etc. Sus clticas responden 

" 
un á"""o monoteísta opanteísta de la dlvinidad y hostil al antropomorfismo. Es decir, para

Jenófanes la verdadera divinldad no ilene ninguna forma y, múcho
menos, la forma humana (antropomorfismo). Sin embargo, esta divi_
nidad "forma todas las coaas sin esfueao y por sólo el pensamiento
de su espíritu". No queda craro si Jenófanes consideró un soro dios,
siendo entonces su teorla monoteísta, o más bien conslderaba que
dlos y el mundo forman una unidad, que es el todo, teoría panteísta.
En todo caso, suponemos que esta es la idea sobre el SerSupremo
de la masonerfa por la que se sentía atrafdo pizarroso, tanto espiri_
tual como soclalmente.

Esta teoría se desprende de su primera obra Srsfemas cte ta ldea,
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donde propone una filosofia esplritualista basada en la ldea de la
certidumbre moral que tiene todo hombre ¡ntegro, defendiendo un
pensamiento transcendental que admite la intulción y las ldeas in-
natas. El eclecticismo ss un esplr¡tualismo pslcologista que se basa
en la teoria de una evldencla integral, cuyas verdadeg son universa-
les y necesarias. El contenido de estas verdades se refiere a Ia es-
plritualidad e inmortalidad del alma, la libertad, la responsabilidad
personal, la justicia y €l orden moral y social.

Gomo él mismo manifieeta, el eclecticismo es una práctica que

reune materiales aprovechables de la doctrina espiritualista, de la fi-
losofia natural ya sea monotelsta o panteísta, y de la dogmática
criEtlana.

En sus obras, y especialmente en @ntra Ia corrlente, critica el
positivismo materialista por ser una postura radlcal y reduccionista.
Rechaza el relativismo que no propone ningún tlpo de valores mora-
les. Pizarroso, pues, está más de acuerdo con una teoria que pro-
ponga un "debe ser" que con un naturalismo que sólo describa "lo
oue es".

2.2.3. ElKrauslsmo

En el c-ontexto global de la España de las últlmas décadas del
slglo XlX, los krausistas representan ese liberallsmo que surge en

EEpaña a partir de 1808, en contraposición a la InvaslÓn francesa, y
que se revela contra el contenldo de otro término: "servil". Los vo-
cablos "liberal" y "liberalismo" son españoles. Pero para cargar de
signiflcado estas palabras, los krausistas liberales tienen que poner
en cuestión todo lo que, hasta gntonces, representaba la ortodoxia
oficlal. De aquí que aparezcan como heterodoxos, y que podamos

señalarlos como un movimiento lntelectual cuyo deseo eg el de no
afirmar nunca un dogmatismo cerrado sino saber enriquecerse con
hombres de toda condición. Libertad de pensamiento que permit¡ó al
krauglsmo recoger las influenclas que están penetrando en España
a partir de 1876, como es el positivismo, y actltudes personales
como la de Giner de los Ríos al crear la Institución Libre de Ense-
ñanza en este mismo año. El krausismo abarca un dllatado espacio
temporal de nuestra historia y una ancha extenslón de nuestra geo-
graffa, con grandes convulsioneg sociales e intelectuales. Por esta
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razón no podemos hablar de él de forma homogénea y monmorde. A
este respecto, Teresa Rodrfguez de Lecea aflrma que muchos krau_
sistas se slntleron ortodoxos en materia de reilglón catórica, otros ra
abandonaron a partir del Goncllio Vaticano I en 1gZO, etc.
. Debido a esta complejidad, kraus¡stas puros, krausopositivistas,
krausistas más bien como aciltud, etc., iremos señalando las pecu_
llaridades de los krausistas canarlos.

Valerlano Fernández Ferraz

Gracias al estudio de José pérez Vidal, Valeriano Femández Fe_
naz. Un knusista español en América, 1996, conocemos blen la vlday la obra de este krausista palmero nacldo el 14 de abril de lggl y
muerto en Costa Rica en 192S.

No podemos relatar todos los sucesos acaecidos durante su
vida, además de que ya son conocidos por las obras de pérez Vldaly de Negrln Fajardo. Añadiremos, no obstante, algún dato como el
de.ser.masón, hecho que contribuye a explicar su talante llberal y
redunda en su condiclón de krausista. Gomo sus hermanog .tuan y
Victor, también profesores, perteneció -en calidad de honorario_ á
la Logia Abora no 9f de Santa Cruz de La palma, y de segufo no se_
r¡a este el único taller maEónico en el que aparece su nombre. Vale-
riano estudia el bachillerato en Sevilla y las carreras de Filosofla y
Derecho en Madrid a parilr de 1g5g. pertenecló a la primera Fromo_clón krausista de ra unrversidad madrireña, que ya t¡ene en estos
años un marcado acento progresista. A esta promoción tamb¡én
pertenecieron Francisco Fernández y González, Francisco de paula
Canalejas, Federico de Castro, Eugenio Montero Ríos y otros. Vale_
riano Fernández Fe¡raz particlpa desde el comienzo en las activlda_
des krauslstas: dirigirá ra Revista universitaria, firmando desde rgsg
a 1860 la adaptación de ra obra La anatítrca de Krause. Esta revrsta
se lfamó en su segunda época Reyista de lnstrucción pública.

Interviene, junto a los krausistas, en algunas cuestiones univer_
sltarias de forma destacada. En primer rugár cuando el Minrstro de
lomelto, del que dependfa la educación, ordena el cese AJgmll¡ó
Caslelar de su cátedra por haber publlcado un escrito peyorailvo
a,cgrca de la reina (,,La Democracia",25 de febrero Oe tSbSi. Como
el Rector se negó a dar el cese alegando que no era cuestión aca_
démlca, el Mlnistro le destituyó nombrando al Marqués de ZaÍra.
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Los estudiantes deciden dar una "pita" al nuevo Rector' La
guardla veterana reprimiÓ la algarada con el resultado de once
muertos y 193 heridos.

El resultado de esta tragedia, ocurrida "la noche de San Da-
niel", fue también la muerte de Alcalá Gallano, cuando dlscutla en el

Conselo de Minlstros, y el nombramlento de Orovio. Su primer acto
en el ministerio fue separar de la cátedra a Emilio Castelar. Los pro-
fesores auxiliares de Filosofla y Letras Nicolás Salmerón, Miguel
Morayta y Valeriano Fernández Ferraz renunciaron a sus cargos.

Estos profesores volvieron a gug puestos meses más tarde' y
Valerlano Fernández Ferraz ganÓ la cátedra de Griego en 1866' En

este mismo año también serán catEdráticos por oposlciÓn en esta
universidad de Madrid, Nicolás Salmerón y Franclsco Giner de los

Ríos. V€mos que los krausistas ocupan muchas cátedras pero hay
numerosos enfrentamientos con los tradicionalistas. Orovio es, des-
de lulio de 1866 de nuevo ministro de Fomento nombrado por Nar-
váez, recién deslgnado tamblén por lsabel ll' Mientras O'Donnell' a
quien le había retirado su conflanza, se marcha con otros de la
Unión Liberal, al extranjero. La oposición al trono es cada día más
notoria.

Por esta última razón Orovio dirige una circular prohibiendo a

los profesores psrtenecer a asociaciones politicas, ampliando las
causas de expediente académico e impidiendo a loE alumnos'simul-
tanear las carreras de Derecho y Filosofia. Esto último era muy fre-
cuente entre los krausistas. Esta circular de 22 de enero de 1867
venia acompañada de una campaña de apoyo al Goblerno por lo que

se pidió a los profesores que flrmaran un escrito de adhesión al Tro-
no. Muchos se negaron: Salmerón, Valeriano Fernández Fefiaz,
Francisco de Paula Ganalejas, Fernando de Castro, Giner de los
Rios.

Esta cuest¡ón universitaria tralo muchos expedientes: separa-
clón de las cátedras a SalmerÓn, Fernando de Castro y Giner de loe

Ríos. Sanz del Río tamblén fue separado por otro motivo, el de inclu-
s¡ón en el Indice de obras prohibidas de su libro ldeal de Ia Humani-
dad y Valeriano Fernández Ferraz fue trasladado fozoso a Sevilla.

Ya no volverá a Madrid hasta que triunfa la Revolución en 1868.

El nuevo ministro accede a los reingresos en el cuerpo de Castelar'
Sanz del Río, Salmerón, Giner, García Blanco y Ferraz.

1869 va a ser un año lmportante en la vida del profesor palmero.

El nuevo Rector es el reconocldo krausista Fernando de Castro. Se
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crearon asociac¡ones, los ,,Amigos de la Revolución,', los ,,Am¡gos
del Pueblo". Se erigen cátedras para la enseñanza de las más di-
versas materias. Es muy conocida la anécdota de que Ferraz da cla_
ses a aprendices de impresores, entre ellos enseña al joven adoles_
cente Pablo lglesias.

Gana también este mismo año la cátedra de árabe, la especiali-
dad que más le atrae, y s€ presenta a las elecciones mun'lcloales
por Santa Cruz de Tenerife. pero no salió su candidatura. y Ferraz
se siénte decepcionado ante una revolución que ya no eE la misma
que en 1868 y una cátedra que, por los mismos vaivenes políticos,
no termina do concedérsele.

Mientras aguardaba el nombramiento, le solicitan de Costa Rica
para organizar la Segunda Enseñanza. y ante estas adversidades
Ferraz decide marchar.

En Costa Rica cambia el signo de su vida. Si hasta ahora le ve-
mos como intelectual y hombre comprometido con la vida politica de
su país, ahora su compromiso será exclusivamente la enseñanza.
Ambas exigencias eran comunes a los krausistas.

No nos referiremos a los cambios, la inestabilidad en el puesto,
que le llevó a marcharse a Cuba de 1882 a 1991, e incluso los de-
bates con los tradicionalistas y luego con los positivistas en Gosta
Rica. Sólo vamos a exponer su condición de krausista en una obra
que es fundamentalmente su labor pedagógica. Sus únicqs publica-
ciones son los ldearios de Colegios, lnst¡tutos en donde enseñó ar-
tículos periodisticos.

Ferraz era Krausista puro, es decir, seguidor del racionalismo
deísta de Krause. Admitía como punto básico la conciencia, que es
el pensamlento del yo, por el cual se distingue el hombre del resto
de los animales. l¿ conciencla, además, pone al hombre en comunl-
cación con la dlvinidad. El hombre es asl una armonía de eEpÍritu y
cuerpo; lo importante es que el espíritu prevalezca sobre el cuerpo
para adquirir voluntad y altos valores morales.

En el supuesto de esta teoria, Ferraz meditó y se interesó prin-
c¡palmente por el objeto de la enseñanza que era la defensa y pro-
pagación de la verdad. La verdad, según los krausistas, es el espejo
de la belleza que debe guiar la vida del hombre.

La enseñanza, y más aún la reforma pedagógica, era la meta
propugnada por Feraz y los krausistas en bien de un nuevo hombre
y de una reforma política. En este sentido promueve en España y en
Costa Rica la engeñanza primaria obligator¡a y gratuita. Así lo afirma
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en el prlmer dlscurso que pronuncia en Costa Rlca, al referlrse a las
democracias como el único gobierno llamado a dirigirse a sf mlsmo,
mediante el sufragio, pero eJercido con dlgnldad e instrucclón.

-Respecto a la Segunda Enseñanza, Ferraz propone una peda_
gogía integral, es decir, una cultura gradual y armónica, primero hu_
manística y después cientlflca. pero critlcó slempre que se diera
una formaclón exclusivamente técnica, como fue legislándose pau_
latlnamente en Gosta Rica al subir al poder los positivistas. La pro_
puesta d-e Ferraz pretendia Eer realista y con una amplia perspecil_
va científica, pero en su base slempre promovló la cultura humanís_
tica.

En su última etapa propuso al gobierno la creación de la Univer_
sidad, no como centro que expida títulos, sino como el lugar en el
que se cultiva "la mente humana, la razón que es lo más humano y
lo más divino en el hombre"

Teófllo Ma¡tfnez de Escobar

Nació en Las Palmas en 193Ít y murió en 1912. Era hermano de
Amaranto (1835-191 2) y Emiilano (1Bgi -1882).

Los tres hermanos fueron alumnos en el colegio San Agustín y
tuvieron como profesor a Graclliano Afonso, qulen les introdu¡o en ál
amor a la poesía y al estudio de los clásicos. Los tres fueron poetas
pero, según Ma Rosa Alonso, Amaranto fue el más consagrado.

Tras sus estudios en Las palmas, Teófilo se matriculó en la Uni_
versidad de Sevilla. En la Facultad de Filosofía y Letras era enton_
ces catedrático de Metafísica Fedorico de Castro (.,|934_1 gO3). Este
llevó el krausismo a Sevilla, siendo esta universldad, con la de Ovie_
do, de las más influidas por Ia tendencia krausista, originarla de Ma_
drid.

Teófflo Martínez de Escobar fue uno de los más destacados
alumnos de Federico Castro, tanto es así que al acabar su Licencia_
tura fue profesor de la cátedra de Metafísica en Sevilla, junto a su
maestro.

Más tarde gana la cátedra de Metafísica en La Habana. Esta
Universidad era también un foco krausista muy destacado. Martínez
de Escobar ya no regresa a Las palmas hasta su jubilación, y en ella
muere en 191 2.

Como su maestro, Martfnez de Escobar promueve conferencias
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con amplia libertad do criterio, en las que se dan a @nocer los f¡ltl-
mog descubrimientos en las dlferentes ramas del saber. Mas su fllo-
soffa es la más pura ortodoxia krauslsta y crltlca el positivismo ma-
terlalista.

Golaboró en la "Revista de Canarlas" en 1880, donde se publi-
có una conferencia dada en la Inauguración del curso 1 879-188o en
la Universidad de La Habana, bajo el tftulo de "Positivismo y lo Ab-
soluto". Tanto en esta conferencia como en una sesión del Museo
Canario, conmemorando el prlmer aniversario, el 24 de mayo de
1881 (Estévez González), Martinez de Escobar defiende el raclona-
llsmo armónico. Basado en una concepción metafisica racionallsta,
rechaza el positivismo que sólo admite los hechos de la experiencia
y no reconoce la necesidad de unos principios absolutos desde
donde se deduce la verdad racional.
' Afirma en este articulo MartÍnez de Escobar que las cienclas

positlvas son ateas, niegan un principio abgoluto; afirman el sensua-
lismo, sólo existen los hechos que podamos ver con los sentidos y
son materialistas, puesto que rechazan verdades racionales proplas
de la teologia y la metafísica.

El resultado de esta ciencia posltiva es la incongruencia: admi-
sión dogmátlca y reductiva de un princlpio materialista. Teófilo Mar-
tínez de EEcobar está a favor del espiritu y de la intulción racional.

Comentaremos seguidamente el krauslsmo en los centros de
Segunda Enseñanza. Como ya hemos dlcho, surge la polémica en
torno a los profesores del lnstituto de Las Palmas y el cierre del mie-
mo en 1876, y los enconados debates entre mlembros del clero y
dos krauslstas, uno obogado, Rafael Lorénzo y Garcia; el otro, pro-
fesor del Colegio San Agustín, Pablo Padilla.

!-os krauslstas en los centros de Sogunda Enseñanza

Antes de la inauguración del primor Instituto Oflcial de Segunda
Enseñanza de Canarias en 1846, sólo existian en nuestras islas cá-
tedras de gramática que impartían las materias de lengua y literatu-
ra. Había tres : la de Gran Canaria, que era la más antigua y se inte-
gró más tarde en el Seminario Conciliar de Las Palmas, la de La La-
guna y la de Santa Cruz de La Palma.

Respecto a la enseñanza universitaria, salvando los preceden-
tes de la prlmera mitad del XVlll, ésta ee creÓ en 1817. Hasta enton-
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ces existían las cátedras de Filosofia y Teología lmpartidas por los
conventos de rellgiosos, degtacando los franclscanos, dominicos,
agustinos y, desde 1718, loE lesultas. Recibían enseñanzas tanto
religiosos como seglares. La Universidad sólo estuvo abierta hasta
1845, siendo su heredero el Instituto de Canarias en i946. Mientras
en Las Palmas se creaba un Colegio de Segunda Enseñanza, el de
San Agustln, en 1845.

Mas, como dlce Núñez Muñoz, ,,los tinerfeñog no se resignaron
tan fácilmente a la pérdida de la Universidad". pronto empezaron las
peticiones para su restableclmiento: 1854, 1868, lgBZ y 1899 fue-
ron los momentos politicos que los tinerfeños aprovecharon para re-
clamar su erecclón, pero sólo consiguieron en 1g6g la creación de
una Escuela de Derecho. Habrla que esperar al slglo XX para que el
Gobierno central dejara de manlfestar su negativa y su indiferencia.

En 1868, siempre en el año de la Revoluclón, se crearon tam-
bién los Institutos de Segunda Enseñanza en Las palmas y en San-
ta Cruz de La Palma. Por otra parte, los Semlnarios conciliares tie-
nen su fecha de inauguración en 1177 el de Las palmas y en 191 g
el de Tenerife.

El Instltuto de Ganarlas

Ya hemos dicho que esie Instituto de Segunda Enseñanza se
creó en septiembre de 1846 para compens€¡r la supresión de la Uni-
versldad de San Fernando, creada en 1 g1 7 y clausurada en 194S.

El Instftuto de Canarias dependía de la Universidad de Sevilla y,
en un pr¡mer momento, fue el único centro of¡clal de Segunda Ense_
ñanza en el Archipiélago. Los años de l gZO cono@n un claustro de
profesores que prestlgiará a este Instituto e incluso será el fermento
de la futura Universidad de La Laguna.

Entre los más destacados figuran Adolfo Cabrera pinto
(1 855-1926), palmero, que estudió Letras en Sevilla y fue un renom-
brado directo del centro; Antonio Zerolo y Henera (1954-1928), co-
nocido poeta reglonalista; Francisco Ma pinto de la Rosa
(1854-1885), catedrático de Filosofía, y Mariano Reymundo Arroyo,
catedrático de Física. Ellos fueron los enoargados de las Secciones
de Letras y Ciencias de la .'Revista de Canarias',, cuyo primer dlrec-
tor fue Elias Zerolo Herrera (1849-1900). Tanto Elías Zerolo como
Francisco Ma Pinto pertenecian a la logia masónica Nueva Era no g3,
por esta razón De Paz Sánchez, refiriéndose a la ,,Revista de Cana-
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rias", atribuye a estos lntelectuales masones "uno de los logros
culturales más encomiables de las lslas durante el ochocientos".

Pertenecia también a esta logia otro profesor del Instituto'
Agustin Anedondo y García. Este, nacido en Granada en 1845, llegó
al lnstituto de Ganarias como catedrático de Psicología, Lógica y
Etica en ft74.Y permaneclÓ en ambas instituciones hasta su tras-
lado a Almeria, en la primavera de 1878.

Ef nombre masónico de Anedondo era el de Krause. En efecto,
su filiación krausista la conocemos por las publicaciones edltadas
durante su estancia en Tenerife. Estas fueron: Prcgrama de Psicolo'
gla Lógica y Eüca (1875) y Compendio de PsicologÍa, LÓgica y Eüca
(1S76). Su influencia más notorlafue la que ejerció sobre otro pro-

fesor, Pablo Padilla, de Las F&lmas, ya que motivó los ataques del
orofesor del Seminario Tomás Fornesa.

Arrendondo desplegÓ su actlvidad más reconocida en Almeria'
donde presidió la Sección de Clenclas Morales del Ateneo y pro-

nunció numerosisimas conferencias que publicó en la "Revista de

Almeria", de la que era director.
Una de sus publicaclones, "Exposición y crítica de la doctrina

transformista" (1879) se ha hecho muy famosa: Arredondo rechaza
la teoria de la evolución desde su planteamiento de krausista orto-
cloxo. No obstante, como dice Dlego Núñez, estas publicacionos

contribuyeron a la difusión del positivismo en España.

lnstltuto de Las Palmae

Una obra de 1934 de Darias Montesinos, Oleada histórica sobre
la cultura de /as ls/as Canar¡as, nog relata que el lnstituto de Las Pal-

mas, creado en 1868, habia sldo suprimido en 1876 debido "a la
persecución que los elementos reaccionarlos de la ciudad habfan

emprendido contra los catedráticos Saturnlno Mllego y Salvador
Calderón, tachados como pergonas de ideas avanzadas".

Ya hemos mencionado esta polémica entre el clero, el ayunta-
miento conservador de Las Palmas y los profesores krausistas del

Insiituto: Pero nos quedaba por decir que estos krausistas, Milego'
Calderón y Arenas, desplegaron una actividad importante en las is-
las, que fue reconoclda internacionalmente, Eobre todo en el caso
de Salvador Calderón.

Habria que resaltar la causa de la supresión del Instituto que no

se debe sólo a estas dlsputas locales. La activ¡dad cienlifica tuvo un
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notable desarrollo en los años de la Restauración; este tiempo ha
sido denomlnado "la generación de los sabios", pero se dieron he_
chos que repercutieron lastimosamente en la á¡ius¡On general del
conocimiento. En prlmer lugar, la deficltaria economía canaria en la
década de los setenta a ros ochenta, debrdo a ra rurna de Ia cochini-
lla, supuso concretamente en Las palmas, una desatención casi to_
tal por la vida de los centros de enseñanza, que dependfan econó_
micamente de los ayuntamientos. En segundo lugar, la causa de la
suspensión de empleo y sueldo de los profesoreJMllego y Galderón
en 1876' se'debe a ra ilamada "segunda cuestión universitaria". En
esta ocasión, de nuevo el Ministro Orovio envia una circular (1g7S)
derogando la libertad de enseñanza, proclamando la adhesión a lá
Monarquía constitucionar y restabrocrendo una estricta disciprina
académica. Como consecuencia de este documento hubo protestas,
especialmente en las universidades de Madrid, Santiago y tambiél
en el Institutó de Las palmas. ef n¿¡n¡siei¡oi".ponoio con la depor_
tación a Lugo de sarmerón y a cáceres de Azcárate, mrentras Lau-
reano Galderón y Augusto Gonzárez Linares fueron encenados en el
castillo de san Antón en La coruña, y Grner en er de santa catarina
en cádiz. sarvador carderón y saturnrno Mirego fueron Euspendidos
de empleo y sueldo.

El ministro Orovio fue retirado del poder meses més tarde y los
krausistas, vencedores en esta polémica, fundan su propio cántro
universitario en 1876 con Grner, sarmerón y Figuerora: ra Institución
Libre de Enseñanza. En esta fecha ya haOlan OéjaOo Las palmas es_
tos profesores, pero habían contribuido a erevar er niver curturar y de
investigación en Canarias.

Anselmo Arenas Lépez

Nacló en Molina de Aragón (Guadalajara) en 1g44. Estudia en
la Universidad de Madrid y conoce a Salmerón, Azcárate, etc... Se li_
cencia en Hlstoria, atrafdo por la obra del krausista y entonces Rec_
tor de la Universidad, Femando de Castro.

Anselmo Arenas será nombrado en r gzg catedrático der Institu-
to_ de Las Palmas y en él permanece hasta 1g76. Conocemos am_pliamente la personalidad de este profesor por la obra ya menciona_
da de Manuel Pecellln, El Krausismo en Badajoz (1987), pero sólo
destacaremos la activldad ejercida en Las paimas que fue exclusi_
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vamente psdagóg¡ca, debldo al escaso tiempo de su estancla y a
los problemas planteados por el obispo Urquinaona a raiz de la te-
mática de gus clases.

Las publicaciones de Arenas se producen cuando es profesor
del f nstltuto de Badajo¿ desde 1877 a 1892. Ed¡ta un Curso de His-
toría de España, un Curso de Qeagrafía un Curso da Historia General
y un Resumen de Geogralía. Arenas incide en sus obras en la tesls
krausista: el absolutismo y la lntolerancia religlosa han sido los dos
factores que han lmpedido el progreso en España.

Las advertencias por parte del clero se produjeron en Badajoz,
pero, destinado en 1892 al lnstituto de Granada, fue en esta ciudad
dondo recibió ataques del Obispo, y la queja de éste ante el Minis-
terio de Fomento. El Gonsejo de lnstrucción pública prohlbió que
sus obras pudieran ser utilizadas como libros de texto, separándole
de su cátedra en 1896. Fue trasladado for¿oso en 1gO1 a Valencia
como catedrático de Latín, en donde se lubiló en 1918. Muere en
Madrid en 1928.

Gomo vemos, la actividad intelectual y su participación en la
vida pública como hombre progreslsta y preocupado por el nivel cul-
tural d9 Ia sociedad, se desarrolla en los Institutos de la penfnsula
más que en el de Las Palmas. Ni siquiera, como es el caso de Arre-
dondo, figura en una logia masónica durante su estancia en las is-
las, aunque se sabe que pertenecia g un taller en Badaioz. Tenemos
incluso su testimonio en una carta publicada en ,'La Región Extre-
meña" en 1895, donde expone su filiación intelectual y su preocu-
pación por la renovación cultural:

Mientras el magisterio docente no constituya un sacerdo-
cio, la enseñanza y la disciplina académica no pueden lle-
gar a ser una religión del deber, del más grande de loe de-
beres, el de perfeccionarse y aproximarse a Dios.

Saturnlno Milego y Anglada

Nació en Alicante en 185O. Estudió la canera de Filosofía y Le-
tras en Madrid, siendo alumno de Castelar, Amador de los Rios,
etc.., Milego se dedicó a ¡os estudios de Literatura y de Derecho,
doctorándose en la Unlversidad Central.

En 1870 ganó la cátedra de Lengua y Literatura castellana del
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lnstituto de Las Parmas. ocupará esta praza hasta rgz6. coraboró
con sus compañeros krausistas, Salvador Calderón y Anselmo Are_
nas. Con este último coincidlrá de nuevo en Badaloz, cooperando en
numerosas publicaciones, conselos de redacción en revistas krau_
slstas, etc...

Su actividad fundamental la ejercerá en BadaJoz, Toledo y Va_
lencla, que serán sus destinos como catedrático de Insfltuto.

Aún destacaremos la obra de dos krausistag nacldos en Gran
Ganaria, de formación autodidacta, pues no fueron ni alumnos ni
disclpulos de los catedráticos krausrstas en las universrdades del
momento. Y expondremos la obra de Salvador Calderón en un nue_
vo apartado, dedicado al krausopositivismo.

Pablo Padilla

Los historladores Millares Torres y Millares Cantero recogen en
sus estudios la importancia del influyente foco krausista del lnstitu-
to de Las Palmas. Estos profesoreg, aunque residleron poco tiempo
en las lslas, contribuyeron ar cilma riberar existente en er coregio de
San Agustin desde su fundación.

En este sentldo, debemos anotar que en las obras generales
acerca del siglo XIX en España, ya sean las que se refieren al estu_
dio del krausismo, del positivismo, etc... apenas se hace mención
del eco que tuvieron estos movimientos en óanarias. por ejemplo, al
enumerar la bibllografla de Arredondo no se citan lag obras que edi_
tó en 1875 en Tenerife, y que nosotroa destacamos porque fueron la
causa de la polémica entre pablo padllla y Tomás Fornesa.

Fomesa, como ya hemos dicho, le acusó de pantefsta. padilla
se declaró católico y, por tanto, alejado del panteismo, pero sin
aceptar el aiaque a ra filosofía moderna po'. pa.te der tradicronaris-
mo. Su formación era profunda acerca de las obras krauslstas del
momento y, especlalment€, ten¡a una gran influencla del krausismo
espirltualista belga difundldo por Tiberghien.
. Sabemos por Champsaur Sicilla que padilla no sólo intervino

públicamente en defensa del krausismo en esta ocasión. El y Milla_
res Torres fueron los dos únicos miembros del Ayuntamlento de l_as
Palmas, que se negaron a firmar el expedienie óntra Saturnino Mi_
lego y Salvador Galderón.
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Rafael Lorenzo y Garcfa

Al iniciar el estudio de este autor, hemos do destacar su reco-
nocida personalidad entre el círculo de intelectuales, debido a sus
numerosas publicaciones y a sus actuac¡ones politicas. Lorenzo y
García intervino en la proclamación de la Junta Superior Revoluclo-
naria de Las Palmas. en 1868.

Nació en Las Palmas en 1821, y es autor de las siguientes
obras: La Esclavitud y el pauperismo en el siglo XlX, 1863; La libertad
religiosa, 1873; Estudios filosóficos sobre la espec¡f¡cación de /os se-
req 1 876; Esfudíos fi losóficos sobre el origen y lormación de ros seres
vivientes, 1877 y Triunfos de ,as Cíencias, 1879.

Su primer trabajo corresponde a una actitud comprometlda con-
tra las injusticias sociales de su época. Esta obra lue muy alabada
por Baltasar Champsaur Sicilia, quien polemizará posteriormente
con Lorenzo y García a raíz de la publicación de Esfudíos filosóficos
sobre Ia especificación de /os se¡es

Aunque Baltasar Ghampsaur rebate las teorÍas antidarurinisias
de Lorenzo y Garcia, las criticas le vienen fundamentalmente del
clero, como ya sabemos. El abogado grancanario se coloca en una
postu ra abiertamente anticlerical, estimando la incompatibilidad on-
tre el catolicismo y la ciencia. En los debates con el Lectoral de la
Gatedral Roca y Ponsa, cita a un autor europeo, Draper, que es el
mÉrximo defensor de esta oposición entre ciencia y religión.

García Cué, en su Aproximación al estudio del krausismo andaluz,
expone una breve cita de Lorenzo y García como antidarwinista y
anticlerical, p€ro creemos que es necesario argumentar su pensa-
miento krausista, para entender ambas posturas qu6, por tanto, no
son contradictorias.

El planteamiento antidaruinista de Lorenzo y Garcia le viene de
su condición de krausista ortodoxo. Su opción es la de un raciona-
lismo,'que admite un conocimiento armónico entre la existencia de
un ser absoluto y la experiencia. Rechaza tanto el ateísmo de los
posltlvistas como el fideismo, sin base en la razón, del clero.

Mientras que Roca y Ponsa expone en "El Gólgota" la necesi-
dad de acatar la autoridad de las Sagradas Escrituras y de la lgle-
sia, según las proposiciones contenidas en el Syllabus; Lorenzo y
García, especialmente en su última obra Triunfos de las Ciencias,
evalúa la.historia de los grandes descubrimientos cientificos y su lu-
cha por imponerse a oscuras creencias, que identifica con las opi-
niones de la lglesia.
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Flnalmente, menclonaremos el debate entre nuestro autor y

Champsaur Sicilia. Esta polémica no estaba tan cargada de virulen-

cla como la anterior y se releria al ámbito estrictamente clentífico.

Ambos coincidían en el afán de progreso en el saber, pero Lorenzo y

Garclarepresentabaunaposturamás|dea|iEtaeintuitivaque|ade
Champsaur. El abogado grancanario es partldario de que las espe-

cles son fllas y cree que la teoria de Dan¡vln es equívoca y no está

basada en-la experiencla' Las tendencias de ambos pensadores ha-

bfan quedado claras desde la primera obra de Lorenzo y García'

Este crlticará las deslgualdades sociales desde perspectivas llbera-

les, Ghampsaur practica un ablerto socialismo.

2.2.4. El Krausoposltlvismo

Entre los profesores del foco krausista grancanarlo hay uno es-
peclalmente prestigioso, Salvador Calderón (1 851 -1 91 1 )'

Este autor no pertenece al krausismo ortodoxo ni por edad ni

por su formación profesional. Su generación es la de los institucio-
nistas y su vocaclón intelectual no fue la filosofia pura slno las'cien-
cias naturales.

Calderón estudló medlcina, que abandonó pronto para dedicar-
se a la geologia. Obtuvo en 1 873 el doctorado, y ya en 1874 la cáte-
dra de Ciencias Naturales en el Instituto de Las Palmas. Pero, en fe-
brero de 1875, formula la protesta junto a otros catedráticos contra
la circular de Orovlo, que tuvo como consecuencla su suspensión
de empleo y sueldo; por lo que hubo de regresar a la península, in-
corporándose a las tareas de la entonces naciente Institución Libre

de Enseñanza.
Sus hermanos Alfredo y Laureano fueron mlembros destacados

de la Institución. Laureano (1847-1894) obtuvo por oposición la cá-
tedra de Farmacia en la Unlversidad de Santlago. También firmó el

documento de protesta contra la libertad de enseñanza, siendo des-
poseído de su cátedra en abril de 1875. Además fue un hombre re-

conocido internaclonalmente, autor de numerosas memorias orlgl-
nales en alemán, lrancés y español; fue Director de Trabaios prácti-

cos en la Facultad do Glenclas de Estrasburgo y participó en la Co-
misión Internacional que reformó la nomenclatura de la Química Or-
gánica.
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Salvador Calderón fue también hombre de formación europea,
considerado como uno de los sabios eminentes de su ópoca. ü b¡_
bliografla completa de sus trabajos ocupa una extenslón de 20 pá_
ginas en el Bolebh de ra Rear sociedad Españota de Historia Natu.or
(García cué). su vasta formación y ra extensión de su curricurum
nos implden poder dar amplia cuenta de ello, máxime cuando lo más
Interesante en nuestro caso es resartar su estancia en er Instituto
de l-as Palmas y su relevante papel en la investigación geológlca de
nuestras lslas. A ello nos vamos a limltar.

Es preclso incidrr en er frorecimrento científico de estos años de
la Restauración. Er conservadurismo poriilco de esta época rimrtó su
desarrollo, pero tar estabiildad permitió una continuidad necesaria alquehacer clentífico. por supuesto que este frorecimiento fue debido
al empeño indlvidual o de un grupo de hombres en medlo de una so_
ciedad indiferente a estos logros, pero tamblén es cierto que la in_
vestigaclón volvió a germlnar.

salvador calderón contrrbuye a ra difusión de ras ciencras natu-
rales con la adopción de una metodologia de acuerdo con los postu_
lados.de la ciencia posiflva. como su ñermano Arfredo, renombrado
periodlsta, crlt¡ca ra ciencra abstracta e iderista que dominaba en
España a comienzos del slglo XlX. proponen una manera de hacer
ciencia que denominarlamos Filosofia de la Ciencia, por cuanto con_
sideran que el pensar crenilfrco debe guardar un equiribrro armónico
entre el dato positivo y la especulación teórica. Su filosofÍa es krau_
sopositivlsta, alejada tanto del mero descripflvismo científlco como
de una clencia basada en principios raclonailstas.

_. De entre sus trabajos podemos cltar los que el mlsmo Galderón
refiere, sn una carta ar Drrector der perródrco i'Er Independrente" de
Las Palmas en 1878, por causa de la famosa polémica acerca del
lnstituto. En esta carta, Calderón se ve obligado a responder en de_
fensa de Eu atacada uillidad al país; vlcio, pór otra parte, muy común
en la sociedad española, generalmente miope para descubiir a sus
talentos.

Algunos de sus arficulos periodísticos más notorlos f ueron:
"Los enemlgos del tabaco en Canarias", ,,úDebe propagarse en Ga_
narias el cultivo der caté?" y "Er curtivo der café". Enire sus pubilca-
ciones en revlstas, libros, etc., están ,,Beseña de las rocag de la lsla
volcánica de Gran Canaria", ,,primer trabajo,' geológico escrito so_
bre el pals en español, y sobre el cual pueden leerse las notas bi_
bllográficas de la revista Inglesa ,,The Natur" y de los ,,Anales ale_ .
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manes de Roemer". En el Boletjn de la Real fuc¡edad Españota de
Historia Natural: "Nueva teor¡a de los bufadores", ,,Notas sobre una
lámpara gqanche", "Sobre la fauna de Gran Canarla", ,,Sobre el ca-
tálogo de aves de Tenerife del Sr. Monfró". Además es autor de una
memoria, traduclda al inglés, sobre los eucaliptus de La Orotava con
el título "On the vegetable nutrlflon,'. Respecto a suE trabajos de
campo destacan, entre otros, la colecclón de rocas de Gran Canaria
presentada en el museo de Kenslgton, que en ig77 estuvo en la Ex_
posición de paris; colecciones de reptiles, insectos y crustáceos de
Gran Ganarla y una lámpara de ,,los canarios primltivos", regalos de
Calderón a dlst¡ntos museos españoles de Éistoria Natuál y Ar_
queológicos, etc.

En fin, sobre la personalldad cientffica de Salvaclor Calderón y
su relevancia en Canarias, bástennos las referenclas del Dr. Ver_
neau en la Revue Sctentifique donde le considera el eEtudloso ,,más
conforme y acorde con las doctrinas geológicas admiEibles". Tam_
bién hay que recordar su influencia en el Museo Canario. por último,
hemos de mencionar su talante krausopositivista que le llevó a una
reflexión filosófica muy extendida entre sus coetáneos, denomlnada
por su hermano Alfredo Calderón el ,,movimiento novísimo de la filo_
sofía natural", en la actualidad en boga bajo la denominación de Fi_
losofla de la Giencla.

2.2.5" El positlr¡lsrno

- Ya hemos visto que el positivismo alcanza su apogeo en Espa_
ña a partlr de 1875, coincldiendo, como es de suponer, con la cr¡sls
de la metafísica idealista.

La revolución filosófica que genera el positivismo se centra en
una aspiración al rigor científico basándose en el método oxperl_
mental. Esta revoluclón metódica atraerá culturalmente una nueva
conflguración soc¡al más progresista y técnica. En el ámbito político
supubo el asentamiento del Nuevo Régimen.

El positivismo decimonónlco va a nútrirse de tres grandes co_
rrientes: el neokantismo, el comtismo y el positivismo inglés. El neo_
kantismo propone una fllosofía dentro de los lim¡tes de la ciencla; el
comt¡smo influye especialmente en la concepción de un saber rigu_
roso basado en la experiencia y en larazón, y la búsqueda deln
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progreso social; el pos¡tivismo inglés promueve la roflexiÓn filosófica
como síntesis de los resqltados de las diversas cienclas particula-
res. El autor más destacado de esta corriente fue el Inglés John
Stuart Mill (1806-1873). Sus obras serían traducldas al español, ex-
tendiéndose también su teoría utilitarista. La moral utllitaria sntlen-
de el bien o la felicidad como reformas al servicio de la sociedad.

La ciencia que sirve de modelo en esta época ya no es la flslca
como en los siglos XVI y XVll, sino la biologia. Y en concreto la teo-
ria de Charles Danrin (1809-1882) quien en su libro Sobre el origen
de las especies mediante la selección natural (1859), explicó la evolu-
ción de las especies con un sentido mecanicista, es decir, sin nece-
sidad de oue en estos cambios interviniera ninguna fuerza espiri-
tual.

Hemos mencionado, aunque someramente, el apogeo del positi-
üsmo en la peninsula, el enfrenlamiento de esta nueva corriente fi-
losóf ico-cientif ica con el clero y las filosofías racionalistas, y sl auge
de las ciencias particulares como la antropologia, prehistoria' ps¡co-
logía, etc... Nos vamos a referir ahora a Canarias.

El positivismo canario se centra en torno a dos grandes temas:

a) La polémica creada en torno al evolucionismo y en concreto
a partir de 1876, año en que el Dr. Ghil publica sus Esfudios'

b) El anaigado Interés por las clencias humanas, especialmente
la antropologia, y también por las ciencias naturales.

Respecto al prlmer punto hemos de afirmar, como dice Ma Rosa

Alonso, que la pólémlca del evolucionlsmo y el apogeo de las cien-
cias positivas tuvo tanto eco en nuegtras islas que las revistas cam-
bian totalmente de sentido. Ya no es el poeta quien toma el pulso de

la cultura. A partir de ahora el paradigma del hombre moderno es el

cientifico, el éxito está en sus manos. Es más, si hasta 1875 las dos

llamadas cuestiones universitarias girvieron de revulsivos frente a

un gobierno conservador desde poslciones liberales, en las dos últi-
mas décadas del siglo XIX la polémica en torno al evolucionlsmo sir-
vió de base para la construcciÓn de una sociedad moderna.

La obra escrita del Dr. Ghil y Naranjo y la creación de El Museo

Canario atestiguan, entre otros eJemplos, el positivismo de nuestras
islas. Vamos, pues, a exponer los puntos fundamentales de Ia obra

del Dr. Ghil y el trabajo del Museo en estos años que van desde su
fundación en 1879 hasta 1898.

l¿ obra de Chll se encuadra dentro de la coniente liberal y cien-
tifica del siglo XIX que ha dado en Canarias prestigiosos histor¡ado-
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res como Millares Tones, renombrados antropólogos como Bethen-
court y Alfonso (Tenerife), Vfctor Grau-Bassas, Diego Ripoche, Juan
Padllla (Las Palmas de Gran Canaria), etc., todos ellos en torno a
dos fundaclones prestlglosas: el Gabinete Clentífico de Tenerife
(18771 V El Museo Canarlo do Las palmas (1879), y al tanto de pu-
blicaclones en las más reconocldas revistas de estas décadas, el
único medlo efectivo que superó el ,,pleito insular", y qu€ fueron la
"Revista de Canarias| y "La llustración de Canarias;' en Tenerlfe y
la reúista de "El Museo Canarlo,'en Las palmas, con colaboracio-
nes de los clentlficos de ambas lslas.

Gregorlo Ghll y NaranJo está en contacto, como hemos visto,
con los antropólogos francesos y parflcipa activamente en reunlo-
nes y congresos. En 1874 presentó una comunicación sobre el orl_
gen de los canarlos prehispánlcos en un congreso organlzado en
una ciudad del norte de Francia, Lille, y colabora con los doctores y
antropólogos franceses, Broca, Vemeuil y Verneau.

l-a obra del Dr. Chil es la que más Incide en esta polémlca evo-
h.¡cionista, que hemos denomlnado ,,revolución filosóflca del siglo
XlX". Sin embargo, no sólo es Interesante por su posición evolucio-
nista, sino por el enfoque cientfflco con el que trata todos los temas
de la historia de Canarias. Su aparato clentífico es un acoplo ex-
haustivo de datos blbliográficos, archlvos y documentos, e incluso
Investigaciones rn situ de los yaclmientos arqueológicos, materiales
hlstóricos y etnológlcos. Su metodologfa, como muy bien explica Es-
tévez González, €stá acorde con su siglo: un eclecticismo confuso
con tesis materlallstas e idealistas. Mas, en el terreno ideológlco,
nos interssa subrayar el amplio debate y el movimiento intelecluai
que despertó en su época la publlcaclón en 1976 de sus Esfudrbs
hlstórlcos, climatológicos y patológicos de /as /slas Canarias.

En efecto, Gregorlo Chil y NaranJo fue quien concibió el proyec-
to del Museo Canarlo. En torno a su primer director se aglutinó un
grupo de intelectuales con un interés especlfico en la búsqueda de
la ldontidad canarla, con una metodologla ablertamente posltivista.
El Museo Canarlo fue sede de conferenclas en torno al tema del
evolucionismo y la reconstrucción histórlca de las islas. Como dice
Galván Tudela, estos Intelectuales conciben el pensamiento antro-
pológlco desde una perspectiva físico-biológica. Cuenta, desde en-
tonces, con un rlco tesoro de objetos y documentos perteneclentes
a las épocas pre y posthlspánicas, catalogándose en aquellas fe-
chas las coleccioneE de antropología, cerámlca, prehistoria, etnolo-
gfa, etc.
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Por otra parte, además del tema positivista en cuanto al evolu_
cionlsmo, hemos de destacar el desarrollo de la antropología como
consecuencia de esta eclosión de las clencias positivas.

La perspectiva más romántica e indigenista se encuentra en los
estudlog del antropórogo de Tenerrfe, Juan Bethencourt y Arfonso.
Médico de profesión, Bethencourt es un entusiasta de la ántropolo_
gia cultural canaria. Desde 1872 está ar frente der Gabinete científi-
co y, aunque de mentalldad posiilvista y danivinista, sus intereses
albergan aún un romanticismo idealista. pero, como ha puesto de
relieve Galván Tudela, sus últimos estudios deben ser contextual¡-
zados con los que Machado y Alvarez promueve a partir de 1gg1 en
sevilla. El fln de estos trabajos era esiudrar ar puebro: Buq costum-
bres, sus cuentos, gus cantos, sus leyendas, su poesía. Bethen_*y.t y Alfonso recogró esta tradicrón con un craro afán positivista,
animado por el valor ideológico que contienen las tradiclones popu_
lares.

No podemos dejar de mencionar a dos célebres antropólogos
extranjeros. uno de eilos coraborador der Dr. chir en ras taieas del
Museo, René Verneau (1852-1939); el otro, Sablno Berthelot
(1794-1880), célebre por su tarea invesflgadora e Incluso por serpromotor €conómico de Canarias.

Entre las obras más destacadas de Sabino Berthelot está la pu_
blicada en París de 1836 a 1g50 con el naturalista inglés Feiipe
Barker-webb, Histoire natureile des //es canaries; entre ras de Ver-
neau cinq années de selour aux iles canaries editada tambrén en pa-
ris en 1891 . La labor del Dr. Verneau Junto al Dr. Chll fue muy esti_
mada, ya que estimuló los estudios sistemáticos de antropologla fí_
sica.

En fin, la conciencia regional dentro del romanticismo del siglo
XIX y el sentimiento indlgenista, propio del pueblo canarlo, iue
transformado a finares de sigro en una reconstiucción crenilfica de
la historla y de la antropología en el marco evolucionlsta de la épo_
ca.
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3. CONC!-USIONES

Gomo señalábamos al principio, si la existencia de una f¡losofÍa

española ha sido muy debatlda, el desarrollo de este trabaio nos ha

llevado a comprobar que 9e ha carecido de investigaciones de los

temas canarios en el campo de la filosofia.
El desconocimlento no ha sido tan sólo la causa que nos impul-

só a dedicar nuestro esfueao a esta investigación. Más bien tene-
mos ahora que objetar lo mismo que la prensa canaria lamentaba en
't900:

"iCómo cambian los tiemposl Antiguamente, es decir, an-
tes de la pérdlda de las colonias, hablarles de Canarias a
los gobiernos era algo asi como perder el tiempo lastimo-
samente" ("La Patrla", 27-lX-1 9OO).

En efecto, en las obras del krausismo, positivismo, etc', de la
España del siglo XlX, apenas se cita a los pensadores canarios de

estos movimientos y cuando se estudia a algún autor, como es el

caso de Agustin Arredondo, no se mencionan entre sus obras las

oubllcadas en Tenerife en el año 1875.
Sln embargo, el abandono de las islas por parte del gobierno

central en el siglo XIX tanto en sus necesidades econÓmicas más
prirnarias como en su desarrollo cultural, que hemos puesto de re-

lieve al exponer las pet¡c¡ones de los canarios por restablecer la
Universidad en distintas fechas de finales del siglo' sin apenaa re-

sultado; no es óbice para que afirmemos con rotundidad que Cana-
rias está inscrita en la llamada "Edad de Plata" de la cultura espa-
ñola. La recepción del darwinismo, la importancia de su historiogra-
fia, la antropologia, etc. así lo demuestran'

Hemos creído destacar dos caracteristicas que influyen en el

espiritu ilustrado de nuestras islas. Una, positiva, la otra, negativa,
que no dejaremos de exponer en aras de la obietividad' La prlmera

es su cosmopolltismo. Canarias, especialmente abierta a las rutas
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comerciares, está receptiva a ras ¡deas riberares, a ra generailzación
de una mentalidad progresista y a la penetración y adopción de lec_turas y costumbres foráneas, como se ve en la concepción llbrepen_
sadora que produce el establecimlento y apogeo de las ,,Socleda_
des Económicas", las tertulias, la prolifeiacióñ O¿ t" prensa, etc. Elespíritu liberal de ras rsras es una pecuriar caracteristica que sehace extensiva haEta en ras auras der seminaiio concilar áe ksPalmas de G¡¿n Canarla, leyénclose las obras dél momento en Euro_
pa_ en sus ldiomas originales. No obstante, el carácter negativo deeste espfritu ilustrado le viene de un marcado y paradójió provin_
cianismo que sólo podemos achacar a la dlstanóla con la metrópoli,porque así lo determinaron las clrcunstanclaE históricas, y a la ¡ne-xistencia de un amplio ambiente universitario Ourante el siglo XlX,que seguro hubiera servido de centro alentador y propagador de lasideas.

. . . Hemos apoyado, en fin, a lo largo de esta o.bra la idea de que lahistorla de la filosofla se ocupa tanto de las ideas creadoras comodel estudio de los condicionamientos, aceptaltones y criflcas conlas que estas ideas se desanollaron. Una historia intégral concedeigual mérito a estos grandes hltos como al d;bate y al diálogo que
los ha hecho posible.

Canarias, como díce Champsaur Sicilla en su obra El transfor_mismo, "despertó un magno debate de tan grándes inteligen-iásque interesó en el mundo entero, y que contrib-uyó a intenslflcar en_tre nosotros el amor ar estudio,... época de una áarudabre riberación
de espíritu, que nos hrzo visrumbrar un desilno mas ato para ros in-dividuos y para los pueblos".
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